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PARTE EXTRANJERA.

Un (lia y  otro  estam os publicando noticias 

tristís im as de Italia , (¡ae presen tan  al reino s u ­

balpino p róx im o  á ca e r  en las garras de la d e ­

magogia mazziniana. A tal estrem o hao  llegado, 
en aquel pais ingrato  á sus tradiciones, la a r r o ­
gancia de los reTolucionarios y  la im potencia 
de los m al llamados conservadores, q ue  al es 

c u c h a re n  los periódicos el len g u a jed e  los unos 
y de los o tros, el ánim o se persuade  de que 

hum anam ente  hab lando , la  cosa pública no tie- 

n e r e m e d io .y  q u e p ro n to ,  muy pronto  pagará 

Italia todos sus desaciertos y mas aun  todas sus 
injustic ias y  todos sus sacrilegios,

Italia , q ue  según  dijo no hace mucho tiem po 

una  e l e T a d a  persona, es tá  y a  hecha , p ero  m  

com pleta , m archa  á pasos de gigante á  su com­

p lem ento; y si Dios no se apiada de ella, com­

pleta la verem os p ro n to  , p o r  o b ra  y gracia de 

los misinos principios y  personas que la h i ­
cieron.

A consecuencia de una  célebre proclam a de 
Mazzini, dirigida desde P aris  á  los italianos el dia

5 deMarzo’de 1848, excitándoles á  pe lear po r  la 
un idad  de su pá tria , sub leváronse  á  los poco& 

dias las c iudades de Milán y Venecia con tra  sus 

legitim as au to ridades , y  e l m¡srao Cárlos A lber­

to, ¡quién lo creyera! puso su espada al servi­

cio de las ideas de Mazzini y com batió  en los 

campos de batalla  e l principio de au toridad  re ­

p resentado en  los ejércitos austríacos.

Todos sabem os cómo acabaron  los movimien­
tos revolucionarios de aquella  época, y tam po­

co puede h ab er  q u ien  igno re  que la  república  

francesa hizo en tónces po r  E uropa  en general, 

y pa rt icu la rm en te  por la S an ta  Sede, lo que pos­

te r io rm en te  no han  sabido ó querido h acer las 
g randes  Potencias.

P ero  cam b iaron  los tiem pos, y  la idea de 

Mazzini, p ro teg ida en u n  principio po r  Cárlos 

A lberto, y  anonadada casi por la  república 

francesa, halló al cabo poderosos p ro tec to res ,  y 

iNapoleon B onaparte  y Víctor Manuel pelearon 

con a rd o r  y  buen  éxito p o r  ella, en  térm inos 

que  el ú lt im o Monarca pudo  decir que  Italia 

en efecto estaba h e c h a ,  y que sólo fa lu b a  com ­
p le ta r la .

De esto p rec isam ente  se tra ta  ahora . Los 

princip ios y  personas que  la d ie ron  vida son los 

principios y  personas que  hey  t ra tan  de com ple­

ta rla . Ahi está Mazzini, ahi está Caribaldl, ah í 

están  las sociedades secre tas  y  la francm asone­

r ía , á  lo scu a le s  debe  tan to  la  un idad  italiana, 
ahi están  trabajando  á brazo part ido  po r  coro­

n a r  el edificio. Ya lo ha d icho el héroe de As- 

p rom o n te : luchem os hoy p o r  los medios legales 

y  pacíficos; pero  si estos no b as tan , apelemos 
á  la revolución.

L a  revolución, en efecto, puede solo com ple­

t a r  u na  obra  tan  em inen tem en te  rero lucionaría  

com o la unidad de Italia. Si para ello es necesa­
r io  a rro ja r  po r  los suelos e l trono  de Victor Ma­

nue l ,  la revolución, acostum brada á derr ibar  

con el e jérc ito  italiano tronos tan legítimos co­

m o  el del Rey de Gerdeña, lo  llevará  á  cabo.

La revolución, acostum brada á o ir todos los 

dias d u ran te  seis afios, «querem os í  R om a, i r e ­

m os á Roma, ahi está Rom a,«  no puede  renu n ­

c ia r  á i r  á  Roma y menos puede ren u n c ia r  á ello 

si la p rohibición  pa r te  del m ism o gobierno que 

hasta ahora  h a  estado mimándola y aprovechan­

do sus servicios. Y lo m ism o que decim os de 

R om a puede decirse respecto  de los proyectos 

de Ricasoli so b re  asuntos eclesiásticos. Es segu­
ram en te  una verdadera insensatez p re ten d e r  que 
despues de haber enseñado al pueblo constan te ­
m en te  que la  Iglesia, el Pontiíice y  el clero  son 

enem igos declarados de Italia, de la libertad, de 

la  civihzacion y hasta de la hum anidad , la I t a ­

lia revolucionaria no se escandalice de ver á los 

mismos que  esto  h an  enseñado acudir  á  Roma 

con el p ropósito , s iqu iera  sea aparen te , de a r re ­

g la r los asun tos eclesiásticos.

Los errores  y las revoluciones tienen  su árbol 

genealógico com o las familias. E l protestan tism o 

engendró  el racionalism o, y es te  al socialismo y 

la anarquía , y  las revoluciones en gen d ran  las 

revoluciones. E l  año 1789 produjo en F ra u d a  
el 1793, y e l 2 2  de Marzo de 1848, dia en  que 

sublevándose las c iudades Venecia y  Milán con­

tra  los austriacos, p rincip ió  la  obra d e  la anidad 

italiana, va á p ro d u c ir  el 22 de Slarzo de 18G7, 

en q ue  abriéndose el P a rlam en to  d e  F lorencia , 

Bettino Hicasoli, si no m ien ten  los inform es, 

tend rá  q u e  de ja r su  puesto á  un minis terio  

mazziniano que  se enca rga rá  d e  co m p le ta r  á 
Italia .

P o r  cua lqu ie r lado que  se m iren  los asuntos 

del re in o  subalp ino  no se  vé o tra  cosa que  la 

revolución: la  revolución en  las u rnas ó la revo> 

lucion en las calles, según  el d icho  de Caribaldi.

. \u n  re suenan  eu  los oídos de los milaneses y 

venecianos y d e  todos cuantos se sublevaron 

con tra  sus legitimos M onarcas, los p lácem es y 

felicitaciones q ue  sa lie ron  de T u rin  al recibirse  

en la có rte  de C erd eñ a la  noticia de sus re spec ­

tivos levantam ientos, y ahora  p re tend e  Ricasoli 

que  no p idan lo que  en tonces  pedian y que re ­

nunc ien  á lo que  se les h a  enseñado á conside­

r a r  com o té rm ino  d é la s  aspiraciones revolucio­
narias.

Eso no puede se r ,  y de aquí que  los m ales de 

Ita lia  no tengan  rem edio  hu m a n o . F u e ra  p rec i­
so para  ello, ó  volver las cosas á  su asiento ó 

som eter  á los italianos á un  rég im en de fuerza 

imposible en aquel dilatado país. De todos mo­

dos, las cosas van tan de prisa que  p ron to  po­

drem os satisfacer la  n a tu ra l  curiosidad que  ex­

cita  la sue r te  d e  Italia, sobre  todo á los cató­
licos.

Mientras tanto, confiemos en la  Providencia, 

la  cua l sabe traernos  la salud por m ano  de nues­
tros m ayores enem igos.

Es el reino de Bélgica un pais poblado en su m a­
yor parte de católicos, sin embargo de lo cual, y  de 
ser el Rey católico también, domina hasta tal punto 
la  tirao iahberaU que  por desgracia se van repi- 

tieodo escenas tan horribles como la que vamos á 
referir & nuestros lectores.

Ellos saben que el liberalismo ha eogeadrado en 
Bélgica una sociedad llamada 'L ib repensadora , y  
que tiene por objeto sostener una lucha á muerte 
contra toda rehgion, y especialmente cootra la re ­
ligión catóhca, y  de consiguiente contra sus ritos, 
ceremonias y  sacramentos. Esta sociedad, qae se 
liaras Ubre, y  es esclava de Satanás en el mundo, 
lleva su tiranía para coa sos afiliados, hasta el es- 
tremo increíble de poner un centinela á la  cabecera

de la cama de cada uno de los sócios que caen en ­
fermos, con el objeto de evitar 4 toda costa que se 
acerque un sacerdote y  mueran impenitentes.

Así acaba de suceder i  M. Eugenio Goffart. con­
sejero provincial por el cantón de Sevaing. Este in ­
feliz cayó enfermo, y  avisado por el doctor que le 
asistía del peligro de muerte en que estaba, rogó 
al facultativo que le llevase un confesor. Auu 
cuando era solidario h |b ia  sido educado por un 
saiilo Sacerdote, y p o r láp  padres do la Compañía 
de Jesús y  conservaba en su corazon un resto de fé 
que podría haberle salvado. Aprovechando, pues, 
una ausencia casual del* centinela solidario, con­
vinieron el enfermo y el doctor en que viniese el 
cura de Santa Verónica.

Llegó el buen Sacerdote, pero ya el centinela á 
quien se había enterado de lo que pasaba, estaba 
á la cabecera del moribundo como al lado de su 
presa. Allí estaban también el médico, dos amigos 
algunos parientes y  los dueños de la  casa en qué 
Goffart había caído enfermo.

El Sacerdote se dió á conocer al enfermo y  le 
dijo:— «¿Halléis mandado á llamarme? y este re s ­
pondió:— -P ara  que hay aquí tanta gente;» áloque 
repuso el confesor: «nos quedaremos solos.»

Entonces el sohdario vieado que su presa se le  es­
capaba exclamó: ¿Tentáis turbar los últimos mo­
mentos de UQ moribundo? ¿Quién os ha llamado? 

—El enfermo: y  vos ¿quién sois?
—Tengo u a  encargo que cum phr, Goffart me lo 

ha hecho.

Eotonces la dueña de la casa exclamó: «No, no 
se confesará ; pienso como é L  no se confesará.- Y 
el solidario a&adió : «El enfermo no ha mandado
i  llamaros.»

Tanto el sindico como los amigos iatervinieron 
entónces en la  contienda, y  aseguraron que el en­
fermo había mandado á  llamar al Sacerdote Ubre 
y espontáneamente. El enferipo confirmó esto mis­
mo con su silencio. Su herm ana y  su cufiado su­
plicaron á la  duella de la  casa y al solidario que 
dejasen al Sacerdote con el moribundo; pero no 
quisieron acceder á e l lo , alegando 1a primera que 
ella  mandaba en su casa.

Esta horrible disputa duró un cuarto de hora 
á la  cabecera misma del moribundo, hasta que in ­
dignado el Sacerdote de escándalo tan abominable, 
salió de la babilacioQ é hizo sahr á los testigos.

£1 resultado fué que el enfermo no se confesó, 
y  murió pocas horas despues vigilado por el soli­
dario.

Nuestros lectores preguntarán ahora, pero seflor 
¿no hay leyes en Bélgica para  castigar esta bárbara 
titania, esta horrible crueldad cometida en la pe r ­
sona de un moribundo? No, no las hay. Y sin em­
bargo la mayoría de los belgas, incluso el Hey, son 
católicos: pero en cambio el resto de la poblacion 
es protestan te y  racionalista, y  sobre todo sus ins­
tituciones políticas son liberales, m uy liberales, 
eminentemente liberales.

sino obligar a l pueblo del Sur á aceptar principios 
que rechaza, y  sobre los cuales tiene derecho á ser 

consultado.» Elpresidenterenueva la recomendación 
de admitir en el Congreso á todos los representan­
tes leales. A pesar del veto, el Congreso aprueba el 
biíl de los Gobiernos militares.

L ondres, 5,—Los ministros Carnawon, Crow- 
bourae y  Pee!, hau presentado su dimisión de re ­
sultas del último voto de la Cámara de los co­
munes.

S a.í  P etbesjuíso , o.— En un banquete público, 
el duque Nicolás dirigió un brindis á los volúntanos 
griegos.

Bruselas, 4.—La Cámara de diputados ha apro­
bado el proyecto de ley aumentando hasta 200,000 
francos la  dotacion del conde de Fiandes.

Lemberg,  3 .— La Dieta de fiallítzia ha renunciado 
á las reservas consignadas en el mensaje, y  decidi­
do enviar diputados al Beichsrath.

P esiii, 3 .— La Dieta húngara h a  votado una quiu- 
ta d e  48,000 liombres.

P arís,  4.—La cotización oficial de hoy es la s i­
guiente;

3 por 400francés, 70-25 (alza5 céntimos;.
4 1[2 francés, 100-40 (baja 10 cents).
3 por 100 interior espaQoI, 32.
Diferido español, 32.

Consolidados ingleses, 90 7 i8 é  91 (baja IjS).

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL-

M A D R ID ,  ü  DE MARZO I.E 1 8 6 7 .

DE SPA C H O S T E L E 0 R A F I C « S .

P a r í s ,  3.—El Monitor anuncia la disminución del 
interés de los bonos del Tesoro; el Gobierno pagará 
en adelante sólo el 1 por 100 por los de tres meses, 
el 1 1[2 por los deseis meses y el 2  l i2  por los de 
un aüo.

V e s í c i a ,  3.—Al recibir una diputación griega de 
Trieste, Garibaldi dijo que había mandado á Candía 
á su hijo Riccioti con algunos oficiales, y  qne él 
mismo se proponía i r  allí si las circunstancias se 
presentaban favorables.

NuEVA-YoRk, 3.—El presidente JohnsoD, en su 
veto contra el bilí de los Gobiernos militares, dijo: 
«ningún poder constitucional puede adoptar ni eje­
cu ta r un éiíí cuyo objeto no es mantener el órden,
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E n tr e  las palabras  que á  modo d e  vivísimas 

centellas h a n  ilum inado m om entánea  y acciden­

ta lm en te  el cam po de la discusión en el seno 

d e  la Asamblea popular f r a n c e sa , m erecen  la 

p rincipal m ención y consideración las que acaso 

sin ad v e r t ir  toda su trascendencia  p ronunció  el 

d iputado im peria lis ta  Mr. Chesnelong. Refirién­

dose el orador á la nueva ley de im pren ta ,  p ro ­

m etida  p o r  el Gobierno im peria l ,  y elaborada 

ya en  la  fo rm a q ue  sustancía lm ente  referimos 
e n  el n ú m ero  de a y e r ,  decía lo siguiente: *La 
nueva ley tiene por lo  m enos la ventaja de p e r ­

m i ti r  q ue  se n eu tra licen  los a taques q ue  una 

p rensa  activa y  fu e r te  no cesa de d ir ig ir  con tra  

las más altas verdades del C ristianism o (íl/nes- 

tra s  d e  aprobación.].-  Estas b reves palabras 

son de inestim able valor: con tienen  una decla­

rac ión  en cierto  modo oficial de tre s  hechos que 

nun ca  serán  bas tan te  ponderados por el que  d e ­

see conocer e l sem blan te  que  ofrecen las cosas 

en  la  sociedad francesa . Vamos lo  p r im ero  á 
exponerlos sencillam ente.

E l p rim ero  es «los a taques  que  u n a  prensa 

activa y fuerte  no cesa d e  dirig ir en  F ranc ia  

con tra  las mas altas verdades del Cristianismo.» 

E ste  hecho no es c ie r tam en te  nuevo: ¿ni quién 

podia ignorar despues de tan ta s  y  ta n ta s  l lam a ­

radas como ha dado y da todos los dias la  im ­

p iedad bajo la trip le  forma del libro, del lolleto 

y  del periód ico , la ho rr ib le  é  incesante  activi- 
dad del fuego en  que se abrasa  la p rensa  con ­

ju r a d a  contra  el Cristianismo? ¿A quién no  han 

llegado algunos ecos po r  lo menos de las p a ­

labras de los escrito res  católicos y  de los P re ­

lado» franceses, en tre  las cuales ha sido y es 

potentísim a la del intrépido Monseñor Dupan- 

loup, con que denuncian  a n te  la conciífflcia ca- 

tolica y  aun  an te  la sim ple honestidad na tu ra l  

las blasfemias que una  prensa  activa y fu e r te  no 

cesa de insu ltar  la Religión? Nada nuevo  nos 
dice, pues, el diputado imperialista; pero  al m e ­

nos, sus palabras ya que  no una revelación, que 

no se puede revelar lo que es tan  claro  com o la 

luz del medio dia, son una confesion. y  en este 

sentido decimos que  t ienen  gran valor; no por­

que cream osque la confesion sea aqui una parlo  

de la verdadera pen itencia , sino porque confir­
ma oficialmente la verdad.

A ctiva  y  fu e r te  llama Mr. Chesnelong á la 

p rensa  francesa que  vomita n isu ltos  y c a lu m ­
nias con tra  el Cristianismo. Cierto; pero , ¿de 

dónde procede su fuerza? Y .cuenta  q ue  decimos 

su iuerza y no su actividad, po rque  esta ú ltim a 

es d o te  ingénita de los enem igos de la luz. ¿De 

d ó n d e , re p e t im o s , proce'de la fuerza de esa 

prensa maldecida? l ié  aqui un punto  q u e  no se 

dignó de esclarecer e l d iputado im perialista  

Irances. Y sin em bargo, es tan fácil exp licar el 

origen de esa fuerza! Nosotros, aunque  dis tantes 

del luga r de la escena francesa , vem os el p r in ­

cipio del m al en la licencia que goza, en  la im ­

punidad que alienta  la licencia, y  en los incen ­

tivos del e jem plo y de la  fortuna. La licencia y 

la  im punidad  son hechos evidantes: y  en cuan to  

á las o tras  dos causas del escándalo, ¿no p o ­

drían  acaso señalarse  en la acogida q ue  se hizo al 

corazon de Voitaire, e n la  incredulidad manifiesta 

del P rin c ip e  G erónim o, en la  libertad  concedida 

á  los francmasones, en la esta tua  que  se p ro ­

yecta e rig ir  á  Victor Cousin, p ad re  de l  eclecti­

cismo panteístico francés, en los honores y r i ­

quezas de que se h a  visto colmado R enán , y  en 

los altos puestos á que  se ve elevado el a u to r  de 

la obra mas insigne de hipocresía que pudo j a ­

m as hacer un católico sincero? ¡Ah! E n  medio 

de elementos tan  favorables b ien  se explica  que 

sea fuerte  la p rensa  an ti-cristiana francesa. O tra  

cosa se r ia  si su s  excesos hallaran  represión  y 

castigo, deshonor y  pobreza: pues es sabido que 
la impiedad no c rece  n i  prospera en medio de 

ta les elem entos. Testigo sino la Inquísion e s ­

pañola, con la cual hubie ra  sido y seria im posi­

ble  la  existencia de u na  p rensa  a c tiva  y fuerte  

(n i  débil y  perezosa tampoco) con tra  p 1 Cristia­
nismo.

El segumlo hecho que  hem os querido  no ta r  

es el no haberse  perm itido  hasta aqui en la F r a n ­

cia imperialista á  los escritores católicos n e u t r a ­

lizar los a taques de la prensa an t i-c r is t ian a . Así 

lo  d ice c laram ente  M r. Chesnelong al asegurar 
que «la nueva ley tiene  p o r  lo menos la ventaja 

d e  perm itir  q u e s e  n e u tra l ic e n . ;  lo cual es d e ­
cir im phcitam en te  que la legislación v igen te  c a ­

rece d e  esta  ventaja , ó q ue  no perm ite  rechazar 
con  todo el v i^or y  eficacia debidos sem ejantes 

a taques. E n  o tros té rm inos; que hay  allí licencia 

abso lu ta  é  incentivos poderosos para  el mal; y 

represión  y contrad icc iones para el b ien . ¡ Admi­
rab le  régim en, por c ie r to , d igno de todos los elo­

gios y  plácemes de L a  Kpoca! I labem us r e i m  
co n fitc n tem .  y  dam os las g rac ias  á  Mr. Chesne­

long , por haber tam bién  confesado el vicio de la 

legislación espirante . E l  hecho rtmfesado n o  era , 

á  la  verdad, nuevo p a ra  nosotros, n i p uede  ser-
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na de Jericó, ¿no dió varones ilustres a l pueblo 
de Israel? ¿no fué reservada entre los buenos?

¡Pobre ¡Magdalena! tan rica y hermosa, ¿cúmo 
gimes desheredada siendo por la monos iguales A 
tí  esas ilustres pecadoras? Magdalena, la Escritu­

ra  es m uy franca, llama á todos por sus nombres, 
adúltera  á la adultera, cortesana á la cortesana, 
incestuosa i h  incestuosa; pero eso no quita p a ­
ra  que los mayores criiuinales se parifiquen, sin­
tiendo el verdadero dolor que arranca lágrimas 
abrasadoras; todos somos dignos de la herencia 
queriéndola merecer. Sí, el padre vuelve al hijo 
pródigo el tesoro de su amor, cuando arrodillado 
llora COR arrepeotimiento.

Si en el mayor grado de oprobio levanUs al 
Seílor tu  espíritu, sintiendo hambre y  sed en el 
corazon; si al ver la luz corres presurosa á i lu ­
minarte reuniendo en uua palabra toda la fuerza 
de tu  voluntad, un sólo rayo basta para redim ir­
te; pero tus ojos no la ven sino partida en el pris ­
ma diáfano que produce ios colores, en la ma­
teria embellecida; y  confundes el color con la 
luz: si, Magdalena, se engallan nuestros sen­
tidos.

No; no mires la verdad entre cristales que se 
empaftan con el aliento; mírala desde la cima 
donde el aire está m is  embravecido; pero si has 
de subir á la altura, tisenes que abandonar tu 
gabinete, y  emprender el camino con el pecho 
fatigado y  los piés llenos de heridas. ¡Ay! tus
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piés, que no sufren los pliegues de la alfombra, 
tu  pecho, que se fatiga al componer la almohada, 
tieoen que aceptar uü penoso sacrificio. Magda­
lena, tú  estás ávida de amor, y  nunca lo has en­
contrado en el mundo: sube por la pendiente, 
anda, á  ver si a lh  lo encuentras.

Pero ¡ay! tienes pervertido el corazon, nada 
puede consolarte. Cierra el libro: escucha la voz 
de tu  conciencia y  medita bien lo que te  dice. 

La conciencia es tan  franca como la Escritura: 
una y  otra te  ensenan el deber; pero falta en tu 
corazon la buena voluntad para comprender la 
palabra que dirige al sentimiento: tus pasiones 
oscurecen las ideas y borran los caracteres escri­
tos: no. tu razón no tiene prudencia para hacer 
eficaz la  medicina.

Si crees estas palabras, hallarás la  regla para 
regirte: no, no descanses hasta que tu  roluotad 
coincida con la voluntad del cielo. Ya ves cuán 
aventurado es vivir sin un amor qne nos guie; 
¡es tan fácil que la duda se apodere de nosotros! 
Magdalena, cierra el libro, y  escucha la doctrina 
de los lib ios del Maestro.

¡Ay! tu  deseo de encontrar la verdad en el 
amor, te  induce á abrir el cántico de los cánti­
cos; en él tu  alma se extasía; pero conviertes 
la  palabra del carino en la voz aduladora, apro­
piándola ai estado enfermo de tu  corazon.

El cariño del cielo, expresado por la  pobre 
lengua humana, es ahora alimento demasiado
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tes y. los ojos en lágrimas anegados: corre, in­
quiere. pregunta: «¿Hallasteis en el camino á  mi 
amado? Avisadle que de am or desfallezco.» Mag­
dalena, un paso Bsás, y  en tus ojos, en tus l i ­
bios, en tu  pecho volverán á renacer la alegría: 
un paso más, y  hallarás a l que am a tu  alma.

—Anda ese paso Magdalena: ese paso salva el 
camino del mundo para  ir  de muerte á  vida: 
ese paso es obra de un instante verificado por 
la voluntad; ese paso puedes darlo dentro de 
ti  m isma, poseída en el mismo deseo en que ar­
des, derramando las mismas lágrimas que vier­
tes, padeciendo el mismo dolor que sufres. Mag­
dalena, purifícate con el dolor verdadero yabri- 
r i s  los ojos á la luz, y  verás cuán dulce es la pe- 
DÍtenciH que te Ubra de tan crueles tormentos.

No hablaba asi e l pensamiento de la pecado- 
ra: esa  vos era la de su pobre herm ana viendo 
la oveja perdida: era la  voz de la buena y  cari­
ñosa Marta, que juntamente con Lázaro habían 
venido á salvar á  Magdalena.

M arta , que no había vuelto á v e r  á  Magdale­
na desde ia funesta separación, se dirigió al cas ­
tillo á sostener con su humildad un fiero comba­
te contra la soberbia: creia que su hermana la 
recibiría con ese frío desden que causa la p re ­
sencia de uo infortuno; y  cuál no seria su so r ­
presa al ver que estaba en su gabinete estasia- 
da en la  lectura.

El camino estaba preparído; porque la peca-

LA NAVE VEN'CEDOlU.

Navega barquilla mia, para socorrer los náu ­
fragos. ¿(iué seria sin ti de los pobres marineros 
que navegan en el mundo? Solo uno puede acu ­
d ir  a] timón, aquel cuyo gobierno le ha sido 
confiado por Jesús. Pedro, patrón de la barca la­
tina, ¿es verdad que quieren dejarte de simple 
marinero? Sí: ¡qué inconsecuencia! Dicen que re ­
conocen tu  bondad, que sin ti  el mundo no se 
sostiene, y s in  embargo, quieren quitarte el go­
bierno de tu  barca, con la que surcas los revuel­
tos mares del mundo. Preciso es confesar que los 
hombres que te  adulan para destruir tu  barca son 
ilusos ó malvados; ya sabes tú  que ellos mismos 
se destruirán.

Ahora navegas por el rio de la vida, y  en tan­
to que á tus amigos pones en salvamento, voy á 
continuar con mi historia.

La rica, la hermosa, la  festejada Magdalena, 
algunas veces escuchaba esa voz que sale de nues- 
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lo  liara nadie que  recu e rde  la  supresión  de 

L 'i 'n iv e r s  y la  especie de analem a que  ha pe­

sado p o r  espacio de tantos años sobre  e l  ilustre  

Yeuillot, im pidiéndole q ue  despliegue de nuevo 

sus inaravillosag fuerzas como periodis ta  cató li­

co. ¿Qué m ucbo que tom e fuerza la prensa  im ­

pía  cuando á tan  poderoso atleta, su m ayor ad ­

versario  en el periodismo, se le  tiene  m a n ia ta ­

do? P e ro  si toda?ia qu ie re  a lguien nuevos hechos 
que p rueben  la ag o n ia  y la m u e r te  de la  prensa  

católica francesa, vuelva á lee r  e l famoso o p ú s ­
culo del señor Obispo d e  Orleans, intitulado L a  

convención de  l ó  de S e tiem b re  y  la  Encíclica  

d e  8  d e  D iciem bre, y verá  do nuevo en forma de 

cstadistica e l a te rrad o r paralelo  que  allí sé  ofrece 
ontre la p rensa  irreligiosa y  la católica: ta  p r i ­

m e ra  se ofrece en  aquel cuadro num erosa  y re s ­

petada; la segunda descaeciendo sucesivam ente 

rn  niimeco en una  agonia m orta l que  acaba.por 

sep u lta r  á  casi todos su s  órganos bajo el peso de 

una  ley q u e  no p e rm ile  (so n  palabras de 
M. Cbesnelong) s e a n n e u tr a l iz a d o s  los a taques  

que u n a  p ren sa  a c tiva  y  fu e r te  n o  cesa de d ir i-  

ijir con tra  las má$ a lta s  verdades del C ris tia ­

n ism o .  ¡Maravillosa legislación, re p e t im o s ,  á  

cuya som bra  se muevo y forta lece la acción de 

una  prensa  enem iga  de Dios y de los hom bres 

(i]ue esto es el que ataca al C ris t ian ism o), y 

m u e re  la vida católico-literaria  de u n  pueblo 

grande  y generoso!
Pero  no nos cause este hecho  maravilla:

M. Cbesnelong nos lo  h a  explicado categórica 

m e n te ,  anunciando  para  consuelo de la Religión 

el te rc e r  hecho  que  nps proponíam os consignar, 

ó sea que  la  nueva ley tend rá  la  ven ta ja  de per­

m i ti r  que se neu tra licen  los a taques de ¡a inc re ­

dulidad. Mucho nos alegram os que a u n  bajo el 

no m b re  d e  perm iso se deje lib er tad  a l a  verdad 

para d ifundirse y re s is t ir  los sofismas de sus 

enemigos. Aún no h em os visto todavía sancio­

nada  la nueva ley, y ya empieza la causa ca tó ­

lica á  re sp ira r  con alguna l i b e r t a d . como lo 
p rueb a  el hecho de haber sido autorizado M. Veui- 

llot para da r  nuevam ente  á  luz el insigne diario 

que  m urió  con dolor del u n iverso  católico, cuyo 

herm oso  nom bre  llevaba.
Pagado este tr ibu to  de justic ia  a l buen  pro­

pósito da conceder la  libertad  q ue  de derecho 

corresponde i  la verdad atacada  para  defender­

se ,  observemos sin em bargo q ue  estas concesio­

nes suelen  se r  ¡ay! muy ta rd ía s ;  suelen  venir 

cuando el m a l producido es ya ir rem ediab le , 

cuando el incendio h a  devorado la  m iés que 

debia segar e l piadoso agricultor. ¡Q u é  gran 

delirio e l de los políticos que  c reen  rem e ­

d ia r  en u n  d í a , con la  libertad  que reconocen 

al b ie n , e l estrago causado por la  libertad  del 
m a l en  el espacio de m uchos años! La política 

m oderna  olvida u n  princip io  que  deb iera  g raba r  

en su  corazon. si es que  lo tien e , y  es que  toda 

su  eficacia en el ó rden  religioso y m oral se r e ­

duce al mal que im pide h ace r  m erced  á una p re ­

vención salvadora y  á una  rep res ión  eficaz; más 

cuando por h a b e r  faltado á  su  misión n i p rev ie ­

ne  n i r e p r im e , y con m ayoría de razón  cuan ­

do rep r im en  á los que d eb ie ran  h a b la r  y  deja 

sueltas las lenguas que  debían s e r  enfrenadas, 

pe rm itiendo  que u n  dia  y o tro  día se s iem bre  de 

zixafia e l cam po do la  so c ied ad , causa lástim a y 

causaría  risa  s í la cosa fuese para r e i r ,  v e r á  

esta p resu m id a  poUtica fo rja r  decretos para 
pe rm it ir  que se s iem bre  algunos granos de trigo. 

¡Cuántas ilusiones quedan aun  po r  desvanecer­

se! ¡cuanta p resunción que abatirse!  ¡ cuán ta  es 

la  im potencia de los que c reen  poderlo todo!
J uan  Manuel  O r t i  Y L a r a .

Acompañamos á su  ilu stre  hijo y dem ás Ja 

milía en su ju s to  dolor por tan sensible pérdida 

y rogam os á nuestros lectores que la encom ien­

den á  Dios.— R. l .  P .

T enem os el sen tim ien to  de parf ic ipar á  nues­

tro s  lectores el fallecimiento de la  señora doña 
Franc isca  G u ija rro , m adre  del distinguidísim o 

diputado católico D . A ntonio Aparisí.
E jem plo  de m ujeres  cristianas y modelo de 

bu enas  m adres, h a  te rm inado  su vida viendo 

ven ir  se rena  y tranqu ila  la ho ra  postre ra ,  con 

a resignación propia  del q ue  espera  ir  á  m ejor 

vida.

L lam am os toda  la  a tenc ión  de nuestros  sus- 

critores sobre la  siguiente esposicíon que  la 

clase m ercan ti l  de B arcelona h a  elevado al 

Excmo. señ o r  Obispo de aquella d ióces is , supli­

cándole su apostólica intervención para que  los 

dias festivos se g uarden  p o r  todos los com ercian­

tes, sin perjuicio material para n inguno de ellos.

E n  uno de nuestros  núm eros an te rio res  anun ­

ciábam os q ue  los dependientes del com ercio de 

A lmería, autorizados por sus superiores, estaban 

firmando u n a  solicitud al señor alcalde de aque­

lla  ciudad á fin de que se  sirva m a n d ar  c e rra r  

los establecim ientos m ercan ti les  los días festi­

vos a l a s  doce de la m añana, y  decíamos: «Los 

com erciantes de Almería qu ie ren  cum plir el p re ­

cepto de santificar las f ie s ta s , cerrando sus e s ­

tablecim ientos m ercantiles al medio día; no ve­

rificándolo por la  desconfianza de que habrá  

quien se aproveche de la religiosidad de sus 

compañeros teniendo abiertos po r  m ás tiempo 

sus establecimientos.»
Pues b ien , en Barcelona parece  que  las au ­

toridades civiles to m aron  alguna medida sobre 

esto, y  es notable , notabilísimo que. á  diferen ­

cia de lo que  sucede en Almería, acudan en 
Barcelona á  la  au toridad  eclesiástica los d epen ­

d ien tes  del com ercio, en  el respetable núm ero 

de 953; y  que  no se lim iten  á ped ir  a l  P re lado  la 

in tervención  de su au toridad  para que  se 

gu a rd en  los días festivos desde las doce de la 

mañana, sino en  todo el dia. Además es notable 

el docum ento  que publicam os po r  estar escrito 

en la capital fabril ycom ercia l de E spaña, p o r  las 

consideraciones religiosas en q ue  abunda y por 

la clase y  n ú m ero  de personas que  la  firman. 

Todo lo  cual hace que el docum ento  presen te  

sea un solem ne m entís  al ju ic io  q ue  algunos r e ­

volucionarios h a n  hecho form ar de la capital de 

Cataluña.
Dice asi la exposición:
.E icm o, éilustrisim o señor: Los infrascritos co- 

mecciaotes, tenderos y dependientes del comercio, 
vecinos de esta ciudad, á V. E. I. con toda snroi- 
sion y con el debido acatamiento tienen el honor 
de exponer: que sus antepasados comerciantes, te ­
d e r o s ,  fabricantes é  industriales fundaron la  gloría 
y el renombre histórico de esta gran ciudad al paso 
que progresaban en las prácticas religiosas y  en la 
observancia de los mapdamientos. Nuestros p a ­
dres eran incansables en el trabajo, pero excesiva­
mente honrados y  guardadores de los divinos pre ­
ceptos. De ellos deriva la célebre divisa; salud y 
trabajo; de ellos era la patriarcal constitución de 
los gremios bajo la invocación de un Santo patro­
no; de ellos es la  gloria de la instalación de las 
fiestas dedicadas á sus Santos; ellos iüiciaron la 
r e s p e t a b l e  costumbre de asistir eo masa i  las pro­
cesiones p ú b l i c a s  honrando la divinidad con volun­
tad , con la persona y con el espíritu. Nunca ios 
hijos de Barcelona fuoron tan valientes en la  guer­
ra ,  tan üeles á su  Soberano, tan obedientes á  la 
autoridad, lanam igos del pcójirao. tan observadores 
de las leyes y costumbres, tan celosos de la reli­
gión, tan sumisos á la Iglesia, tan guardadores de 

la fé.
Empero, Sr. limo., uua  corriente m is  veloz y 

mas eücaz que los tiempos ha cambiado por 
completo la faz. no sólo del pais, sino al parecer 
del mundo entero. La revolución ha sido hecha 
por completo. Los iotere'ses de locaUdad son ya de 
universalidad. La rszoQ pública está suspeodida 
por la  particular: la  marcha paulatina de la  na tu ­
raleza sustituida por la  violenta voluntad del 
hombre: el respeto público no es freno del interés 
privado: el modérado afande luc ra r h a  sido reem ­
plazado por la desbordada ambición de atesorar: la 
emulación prudente y civilizadora ha hecho lugar 
á  la baja envidia: las costumbres sencillas y  pa­
triarcales de nuestros padres han desaparecido: los 
hábitos de clases se lian confundido, y  el a fan d e  
novedad impele á toda la sociedad como un viento 
impetuoso h ic ia  un punto donde se pierde el res­
peto, la tranquilidad, la conciencia, y  casi casi la 

Religión.
La sociedad actual reduce á números todas sus

operaciones; cuenta con avidez los días de p rodu c ­
ción y  los dias de descanso; cuenta las horas de 
provt.sho y  las horas perdidas, y  la  avara estadís­
tica se asombra cuando al firmar el balance anual 
encuentra, por ejemplo: ¡Sesenta feriados! ¡Seis­
cientos millones de jornales perdidos! ¡Cuánto d i ­

nero perdido! ¡Trescientos millonesde duros!
La pasión económica de l a s  naciones labra inde­

fectible la pérdida de las creencias; sopeditaflas 
eternamente por el cálculo , no tienen otro Dios 
que el o r o , y  ese oro devora todo lo sublime del 
espíritu, todo el consuele de la  virtud , todos los 
propósitos del bien, toda la fé en la religión, toda 

la  esperanza en la vida futura.
Losflrm antesnopodrían atinar q u e  con medidas 

no podría encausarse el ansia de la  humanidad en 
las prácticas consoladoras de la  religión. Los pas­
tores que Dios ha elegido y  las altas potestades que 
nos ha dado son las únicas dispensadoras de este 
bien anhelado. Poro limitando la  esfera los firman­
tes á una sola , fundan la esperanza por completo 
en la  guarda dolos dias festivos.

Saben y creen que Dios descansó el sétimo dia, 
precepto que impuso á  su pueblo escogido , y  cu­
ya guarda era  compensada con la asombrosa ferti­
lidad do sus campos y con la multiplicación de 
sus ganados. Saben y creen que Dios impuso aj 
hombre el trabajo, y  que esta pena es tanto rnás 
meritoria, en cuanta se cumple en honor de Dios 
y  no en provecho de la eodicia. Saben y creen 
que Dios reservó para si un dia, dia que quiso se 
consagrase especialmente á su adotacion y  á su 
culto. En este dia prohibió el trabajo hasta á los 

anímales.
Los mahometanos, adoradores de un falso profe 

ta , guardan supersticiosos este mandamiento. Los 
judíos avarientos cesan sus maquiavélicos cálculos 
y no asientan operaciones en sus libros el dia séti­
mo. Los protestantes honran la  fiesta del Sefior, 
¿Qué razón, qué fuerza, qué preocupación impide 
que los católicos guardemos con m ayor fé, con 
más interés, con mayor abnegación el dia de Dios? 
¿Por qué no hemos de suspender un dia nuestros 
cuidados, nuestros quehaceres, nuestros trabajos 
nuestras compras y nuestras ventas? ¿Por qué no 
ha de cesar de abrirse nuestro libro de caja una 
vez cuando ménos á la semana, abriendo en su l a ­
gar nuestro espíritu , nuestro corazon 4 Dios, que 
nos dispensa la  salud, el bien, la vida y la honra

del trabajo? - 
Las leyes, señor ilustrisimo, nos dispensan de 

pagar y  protestar un dia feriado: los tribunales no 
administran justicia los días feriados; los Gobier­
nos cierran sus puertas á toda reclamación en dia 
feriado: únicamente las compras y  ventas, elafan de 
allegar dinero, únicamente las tiendas están abier­
tas á todo el mundo y  no conocen esos días feria­
dos. El diario del comerciante no lleva más claros 
que la falta de operaciones.

Todos los que Arman llevan en su corazon la 
necesidad de la  guarda del dia del Seüor, poro no 
llevan la  resolución ordenada para verificarlo, ni 
t ienen fuerza para  cerrar sus casas con la natural 
desconfianza de que la  observancia del uno sírva 
de medro á la inobservancia del otro- Conocen el 
deber y  no aciertan la  práctica.

SeCior ilustrisimo, sea V, E. L  el digno pastor 
que nos conduzca con su eficaz mandato á  la san ­
ta resolución de la  guarda entera del día del Se­
ñor. Ciérrense i  su voz apostólica ese sinnúmero 
de tiendas, nuuca más ricas ni más ostentosas que 
en dia festivo: dénos la dispensación de abandonar 
nuestros constantes quehaceres para dedicar un dia 
nuestro espíritu agitado al recuerdo de la religión 
y la observancia del precepto de la Iglesia.

Tal vez sus santas órdenes, su  apostólica vigilan­
cia arraiguen para siempre la fé y  las envidiables 
costumbres de nuestros abnelos, que sabían he r ­
manar la  Religión y  el trabajo, e l deber y  la virtud. 
Mucho es-preciso trabajar, mucho velar para con­
seguir un ün tan santo y tan laudable; pero el b ra­
zo del Apóstol, nunca, nunca acudirá en vano al 
brazo de la autoridad seglar para que coadyuve á 
fundar este espíritu público religioso, sosten firme, 
inquebrantab le del órden público y de la  dignidad 

de los pueblos.
Excmo. é limo, señor, suplicamos nos perdone 

nuestra  iniciativa; nos confesamos hijos de V. E, 
ilustrisíraa, y  como tales deseamos con sinceridad 
oiga nuestra  palabra. Sólo V. E. lima, puede, sin 
em bargo, pesar su conyeniencia, y  protestamos de 
nuestra firme y leal adhesión á su mandato.— (Si­
guen las firma!, que son nuevecíentas cincuenta y 

tres.)

Según noticias recibidas por el te légrafo , ayer 

entró en Cádiz el vapor correo de b  HaliaoB con­
duciendo la  correspondencia pública y  de oficio.

El gobernador superior civil de la  isla de Cuba 
participa con fecha-15 de Febrero no había ocurri­
do la menor novedad en aquella isla ni en los ramos 
del servicio público.

pasto espiritual que con tanta abundancia han 
derramado los misioneros, tengan la dicha de en­
trar en las mansiones de la eterna felicidad i  que 

todos aspiramos.»

Nos escriben de l ú d e la  de Duero:

• Eq los días del 17 al 24 del mes de Febrero ú l ­
t i m o ,  ha tenido lugar en esta villa de Tudela de 
Duero uoa santa misión por los esclarecidos Pa­
dres de la Compañía de Jesús, Sres. Lftza y Cen- 
zano, á repetidas instancias del ilustrado y  celoso 
Párroco de la misma, y  de acuerdo con su dignísi­
mo Prelado, Arzobispo de Valladolid.

¡Quién pudiera pintar con siu  verdaderos colores 
los tiernísimos cuadros á  que en más de una vez 
dieron lugar las eficaces exhortaciones de aquellos 
señores! Con una abnegación y trabajo inimitables 
dieron principio y terminaron sussantas ocupacio­
nes. viendo siempre el espacioso templo con una 
concurrencia ta l, que apenas quedarían cincuenta 
personas sin tener el plafcer de escuchar sus evan­
gélicas doctrinas. El órden, el recogimiento y  la 
resignación cristiana que se ha dejado entreveren 
los habitantes de Tudela, y  la asistencia constante 
y  ejemplar de las autoridades todas, han colmado 
los deseos de sus directores espirituales, dando 
una nueva prueba del elevado espíritu religioso 
q u e  les distingue. Más de uoa vez, lo mismo en los 
sermonesque en las pláticas doctriuales, arranca ­
ron los ilustrados Padres á  los concurrentes, co­
piosas lágrimas de verdadero arrepentimiento, y 
todos con raras excepciones, sin distinción de cla ­
ses y  categorías, asistieron al santo tribunal d é la  
penitencia con la más profunda humildad.

Satisfechos en alto grado los Sres. Leza y  Cenza- 
no de los relevantes resultados de sus desvelos y 
fatigas, y  noticioso de ello también el dignísimo 
Prelado, quiso distinguir á  los tudelanos concur­
riendo persoDalmentc á celebrar el santo sacrificio 
de la Misa el domingo 2 i  de dicho mes, predicán­
doles la divina p a la tra  y  distribuyendo la Comu­
nión general i  m ás,de ochocientas personas.

Uoa comision del ay untamiento y varios particu ­
lares recibieron á  su eminencia ilustrlsima é la 
taya  del término, despidiéndoledela misma mane­
ra, y durante su permanencia en la villa, que se 
hospedó ea  casa del señor Cura, donde estaban 
también los misioneros, le  acompallaron constante­
m e n t e .  Tomó chocolate con la corporacion plena, 
juez de paz y el señor presidente del Consejo de la 
provincia, de cuyo pueblo es natural, acompañán­
dole también en la comida el alcalde, teniente y 
y los dos últimos sefiores.

Por la  tarde, estando S. D. M. manifiesto, asistió 
á los evangélicos discursos que dieron Un á  la  san­
ta misiou, en los que brillaron de uua manera no­
table la ilustración y profundos conocimientos de 
que se hallan adornidos los referidos Sres. Leza y 
Cenzano. La unción de sus palabras hirieron con 
la  espada de la  divina gracia los conmovidos cora­
zones del auditorio, y  a l darle el último adiós, 
prorumpió en tan nutridos lloros, que el Padre 
Cenzano tuvo que abandonar el pulpito, porque á 
pesar de sus esfuerzos no podia hacer oír su voz.

Al retirarse del templo el Excmo. c limo, señor 
Arzobispo, agolpóse la  muchedumbre en derredor 
de este amaBilisimo señor para besarle elauillo ; 
pero sucediendo lo propio con los padres misione 
ros, tuvieron que entregarse en manos de la  con­
currencia, que un el deseo de estrecharles en sus 
brazos, les impidieron despedir á  Su Eminencia, 
q ue  sumamente afectado de gozo, partió con a lgu ­
na precipitación á la capital de la  diócesis, por ser 
ya las seis medía de la tarde.

ün gentío inmenso inundaba las calles á  su sa ­
lida, resonando en lodos los ámbitos de la pobla 
cion entusiastas vi^as i  Su Eminencia y  4 los mi 
sioneros. Del sencillo y  pálido relato de estos ac 
tos de importancia tanta, fácil será deducir sus fe­
lices consecuencias. En ellos, pues, se ha dado un 
día de triunfo á  Jesús Cruciücado y de eterna me 
moría á los hab ítanos de Tudela. Sus corazones 
exhalan con más fuerza la refrigerante llama de 
la  fé, y en su eutendimieuto se ve brillar la  ver­
dadera autorcha de la  luz divina. ¡Quiera él cielo 
quB las afecciones engendradas en el fondo de sus 
conciencias con el Pan Eucarístico, se conserven 
C á n d id a s  y valerosas para combatir y derrotar los 
artiñcios que pueda tramarles el ángel de las ti- 

I nieblas, para hacerles caer nuevamente en el ter- 

I rible estado de la  cu lpa ,j  y  que nutriéndose del

Según nos escriben de Logroño, e l excelentísimo 
éilustrisimo senor Obispo dn Calahorra, á  cuya 
diócesis pertenece aquella ciudad, ha resuelto p a ­
sar 4 ella, con el apostólico fin de predicar en la  
misma en la próxima Cuaresma. Con tal motivo, 
nos dicen que Logroño dá muestras de regocijo 
verdadero por la deferencia con que le va á h o n ­

ra r  su ilustre Prelado.

En el servicio de faros de la  isla de Cuba se in ­
virtieron desde 1 de Enero de 1859 á fin de Junio 
de 1865, segnn la  Memoria recientemente publica­
da, 15.851,700 rs . El número de los faros encen­
didos era  l í .  tres en construcción y siete ea p ro ­

yecto.

Para establecer el servicio telegráfico eléctrico 
en Filipinas, se ha nombrado ó se va á nombrar el 
personal necesario que debe embarcarse en breve , 
para dar principio cuanto ántes á los estudios y  
trabajos necesarios en Manila.

Termínadoslosejfircicios de oposicíon á la ca- 
nongía penitenciaria de Murcia, ha sido agraciado,
D. Francisco Martínez Bellú, penitenciario que era 

de Sigüenza.

Según el estado oficial de la situación del Banco 
de España en 28 de Febrero último; su activo pre ­
senta el siguiente cuadro:

Metálico, en ca ja ,  6.114,534 escudos 520 milé­

simas. Pastas de plata en la  Casa de Moneda, un 
millón 172,760 escudos 415 milésimas. Idem oro, 
■1.800,000. Efectos á cobrar en e s te d ia ,  251,275. 
Efectivo en las sucursales. 1,082,555,259. Idem en 
poder de los comisionados de provincias y  estran- 
j e r o s ,  35.31)7,215. En poder de comisionados de 
provincias yestran jeros, en le tras, 2,962.125,571; 
en obligaciones de bienes nacionales, '¡32,803*90. 
Cartera de Madrid, 46.287,905 escudos 199 milési­
mas. Idem de las sucursales, 806.777,005. Accio­
nes de dicho Banco, propiedad del mismo, 155 
miñones 137,-453, Bienes inmuebles y  otras p ro ­
piedades, 692.341,705. Tesoro público, por intere ­
ses y  amortización de billetes hipotecarios, 19 m i­
llones 975.100. Total, 81,766,621,504,

El pasivo está constituido por las cantidades s i­
guientes: Capital, 20 000,000 escudos. Fondo de 
reserva, 1.715.697,848. Billetes emitidos en Madrid 
21.050,310. Idem id. en las sucursales, 362.620. 
Depósitos en efectivo en Madrid, 1,896,827,690. 
Idem Ídem en las sucursales, 89.169,300. Cuentas 
corrientes en Madrid, 11,214.575,141. Idem id. en 
las sucursales, 652.114,156. Dividendos. 426millo_- 
n e s  146,810-Ganancias y  pérdidas realizadas. 55 
millones 946,634; no realizadas, 423.696,493. Di­
versos y  créditos en el extranjero, 4.911.056,124. 
Intereses y  amortización de billetes hipotecarios, 
160 988. Ubligaciones de bienes nacionales cobra­
d as’ con destino al pago -de inierescs y  amortiza­
ción de billetes hipotecarios. 18,22rt,872,ó08, cuyas 
cantidades arrojan uua suma idéntica i  la  consig­
nada on el total del activo.'

En la prim era quincena de Febrero han sido cla ­
sificados por la junta de clases pasivas.

Como cesantes de Hacienda: D. Benito de Losa­
da, con lá7  escudos; D. Andrés Buiz c o a 250; don 
Casimiro Valdes. con 300; D. Joaquín María Oribe, 
coa 8ÜU; D. Daniel Antonio Piris, con 500; D. An­
tonio Navarro, con 1000, y  D. Ramón de Velasco, 

con 500.
Como jubilados de Hacienda.' D. Manuel María 

Salvadores, con 1,600, y  D, Joaquín de Lavalie, 

con 1,660,
Como cesantes de Gobernación; D. Francisco 

Ceballos, con800; D. Francisco Sein, con 400; don 
Manuel Vera, con 400; D. Miguel Fernandez Luna, 
con 35Ü; l). Telesforo Saenz de Arce, con 960, y  
D. Joaquín Sánchez Becio, con 360.

Como cesantes da Gracia y  Justicia: D, José Bas« 
tos,con 1,10Ü, y D . Salvador Moreno, c o n 960.

Comojubilado: D. José Alant, con 840.
Como cesantes de Fomento: D. Joaquín Ilysern, 

con 2000, y D. Eugenio de Miguel y  Salas, con 

500.
Como pensionistas de los Monte-píos: doña Do­

lores León, dona Engracia Uzallo, dona Pilar Her­
nández. dotta'Gabriela Imbert, dofla Prisca, dona 
Dolores y  doña Concepción Acebedo, dona Isabel
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tro pecho en los instantes en que el espíritu fati­
gado busca el reposo en la soledad; pero esa voz 
es demasiado franca, para el orgullo muy moles­
t a ,  y no pudiendo resistirla volvía á  sumergirse
en los desórdenes. La lucha de la  pasión y la con­
ciencia era  la  felicidad que gozaba. ¡Oh! ¡qué 
crnel ironía!

También á veces su espíritu intranquilo bus­
caba en la Sagrada Escritura consuelos que no 
podia encontrar. ¿Qué idea tiene el ciego de la 
luz? ¿Cómo comprenden la  verdad los ojos que 
no saben ver? Esto acontecía á  Magdalena cuan ­
do frente á frente de los sagrados libros los ad­
miraba sin  comprenderlos. ¿Qué importa que ad ­
mirase la  vocacioo de Abraham , considerando 
el esfuerzo heroico que un padre necesita para 
inmolar á su hijo? ¡si no sabia que el tim bre más 
brillante de la acción resalta en la  obediencia 
que asegura un sacriíicio eficaz para redimir á 
los hombres! ¿Qué era Moisés á sus ojos? Un h é ­
roe libertador de su pueblo; y  aunque se estasia 
con el paso del mar Bojo y la  vida del desierto, 
no vé á la humanidad peregrinadora. Se enarde­
ce con el valor de Josué; oye las voces de trom ­
petas y  bocinas; vé desplomarse los lienzos de 
murallas: victorea al vencedor; se paga de los 
héroes sin acordarse de quien les anima el es­

píritu .
¡Magdalena! abre el libro de la sabiduría don­

de está el pasto de los héroes. ¿No es verdad
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dumbre y dolorida tribulación. Un vago pensa­
miento de esperanza suele entre  sueños acallar 
sus quejas; sueftos prolongados qne duran desde 
el albor de^la luz hasta declinar las sombras, 
creando lugares deliciosos pa ta  llevar á ellos la 
ímágen halagadora de la  fantasía; allí le convi- 
dará con el fruto-de los manzanos y con la  rica 
miel de los panales; alli le  perfumará con los 
aromas del nardo, e l áloe y el cinamomo.

Sueno que míente la realidad, ya has presen­
tado la dicha en toda su plenitud: hé aquí el a l­
ma estasíada y conmovida que lia exclamado re ­
gocijada: «Mí amado para mi, y  y o  para él que 
apacienta entre  los lirios.»

Pero, horrible es el despertar cuando disipa 
la luz de una esperanza: motivos son de dolor la 
embriaguez del pensamiento, e l ameno y  fron­
doso jardín, los frutos cogidos para el convite, 
la  esplendidez del banquete preparado. ¡Oh tra i ­
dora y criminal fantasía, qué lugares tan som ­
bríos donde no está el amado de mí corazon!

Mas no se desalienta aunque el dolor la  que­
brante, el alma que se abrasa en el fuego del 
amor: ¡si es un sentimiento poderoso que no se 
extingue! El cansancio es un  efecto de la débil 
condicion humana; pero aun abatida; la  im p a ­
ciencia la mata, e l deseo la  devora.

Sí, Magdalena, anda y busca, corre desalada y 
encendida la  luenga cabellera; lleva en el pecho 
la  congoja que maníHestan los lábios balbucien-
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fuerte para tu  espíritu, y  sólo en la hermosura 
de la  escasa naturaleza, tus ojos carnales ven el 
carnal arrobamiento: no, tú  no descubres el 
místico am or del esposo á la  esposa en la pure­
za del alma. -Ven, amiga mía, paloma mía, he r ­
mosa m ía . '  ¿No es verdad que darías, Magda­
lena, todos tus bienes y  tu  vida por hallar un 
corazon que asi te  amase? ¡Verlo, gozarlo y mo­
rir despues!

Pues m ira , ese amor es más generoso, quiere 
que le contemples y  le goces en la  vida: ese 
am or te busca lleno de deseos, pasa la  noche á 
la  intemperie, se moja con la helada y  el rocío: 
llama 4 tu  corazon «paloma mía sin mancilla,- 
y  se contenta con un beso de tu  boca- Ese amor 
puro inspira confianza, quiere aún al corazon 
pervertido. ¡Ay! Díme: ¿no quisieras que ese e s ­
poso te grabara en su corazon como sello indes­
tructible? ¿No querrías que jam ás se apartase 
de tu  lado? Magdalena, en el mundo que vives 
no está el esposo de tus sueños: tú  suenas con 
los cantares, y  buscas con ansiedad por extra­
viados caminos. ¡Suenas, pobre Magdalena!

lié aqui ya tomada á la  letra esa inquietud 
del deseo, esa agitada solic itud  que busca sin 
descanso; «Me levantaré y  da té  vueltas á la  c iu ­
dad: por las calles y  por las plazas buscaré al 
que ama m i alma; le busqué y  no le hallé.» 
Desa-osiego que crece con la  intensidad del de­
seo llenando el espíritu de angustiosa incerti-

—  207 —

q uesu  lectura  te cansa? Tú quieres acción, no 
relato de doctrina: la doctrina muchas veces te 
sonroja haciéndote conocer tu  miseria. I’ues no 
abras e lh b to  délos Proverbios porque los halla ­
rás íosípidos: las sentencias son luces que des­
piertan al entendimiento: más también son d a r ­
dos que se clavan en el corazon. El Eclesíastes 
castiga la criminslidad coa la  mancha indeleble
del oprobio...... ¡Oh! Magdalena busca libros más
entretenidos.

Busca a los héroes en sus aventuras de valor 
y  galanteos: divierte más á la  fantasía, ver á 
Yhamar, hipócrita ramera, poniendo á precio vil 
su concúbito incestuoso para despues librarse de 
las llamas: es mas deleitable el gozar con las 
flaquezas de un hombre, por mas que sea el rey 
David, que olvidándose de haber sido el vence­
dor de Goliat, es victima de una pasión que le 
arrastra  á  ser homicida y adúltero. Esto es mas 
entretenido porque la belleza tiene sus encantos, 
y  bastónte poder para reunir á  una diadema que 
se humilla á  los piés de una esposa criminal: 
ademas, en vista de estos ejemplos decimos que 
hasta los justos son pecadores.

Sí; estas consecuencias sacan los que viven en 
el pecado, y  estos se proponen encontrar en las 
Sagradas Escrituras los que pretenden atenuar 
sus crímenes. P iu th , la  moabita, muchacha m an­
chada con la  ido la tt ia fué  una heroína de Judá, 
á quien su Señor engrandece. Rahab, la cortesa-

Ayuntamiento de Madrid
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Toraya, dofia Tomasa , D. Bernardo , doüa María 
yD . Leaodro Latorre, doñs Magdalena de la  Igle­
sia, Jofia Cármen (íaliana, dofia Isabel Alara, dofia 
Joariulna Aldas, doña Nicolasa Acebal, dofia Susa­
na Asmandia» dofia Fraocisc» Aguilera, dona María 
Asctijo y  dolía Ro?a Arri^jola.

y  por lil t im o, como exclaústra lo s :  D. José 
Jimenez Cerezo, 1). Val^ntin G aspir <iolraayo, doo 
Andrés Guerrero, l). Diego Montero y D- Diego üc-

E ae l  vapor español del 15 de Febrero ha salido 
para Madrid, procedente de Méjico, el Excmo. se­
ño r  D. Juan de la Peza, ministro de la  Guerra del 
Emperador Maiimiliano y gran canciller de las ór­
denes imperiales, el cual viene con una comision 
importanlisima del Emperador á varias cortes de 
Europa. El Sr, Peza es la persona de confianza del 
Emperador.

NOTICIAS GENERALES-

l^a E v c in a . srAora doq n csa  t in d a  d e  V e ­
ra g u a , íb an don au d o  lo s  p laceres  y  las distÍDCio- 
D e s  qu e  en su  e levad a  posicion  l e  ofrecía la  s o c ie ­
dad d e ia  có r te , acaba  d e  tom ar e l  háb ito  d e  r e l i ­
g io sa  en  e l  co n ven to  d e l  Sagrado Corazon de 
JeBÚs, fundado h a ce  pocos anos en e l  inm ediato  
pueb lo  d e  Chamartin. Reciba nuestro parabién por  
tan santa y  ejem p lar  reso lu c ión .

L a  .IvBileiiiía de S a n  F c m n iid u ,  a l a p ro ­
bar el proyecto presentado por D. Demetrio Ama­
dor de lo s  R íos para la conclusión de las dos por­
tadas del crucero de la iglesia catedral de Sevilla, 
ha aconsejado áeste  arquitecto, según dice la ñ e -  
visla  de Belías Ar{«$, la  modificación en ambas 
portadas de las lineas generales de los frontones, 
con el fin de despojarlos de cierta severidad ó r i ­
gidez que no se armoniza del todo con lo demas 
del pensamiento. Al mismo tiempo ha acordado la 
Academia que se debe recompensar en forma de 
accésit al Sr. Marrón, con una decorosa cantidad 
que le indemnice hasta cierto punto en sus tra ­
bajos.

Se^nD se  linitia d ispnesto , lia s id o  oerra-
d a ia  Exposición de Bellas Artes. El jueves proba­
blemente se reunirán las tres secciones^ del jurado 
eu junta general para acabar de decidir sobre los 
cuadros cuya adquisición hayan de proponer al 
Gobierno.

£ n  el e sca p a ra te  d e  la  l ih rer ia  d e  Kan
Martin. Puerta del Sol, se hallan expuestos los mag­
níficos albums dedicados i  los señores Pinzón y 
Salazar y  Mazarredo, por los españoles residentes 
en Buenos-Aires.

l i a  íiido presen tad a al n ica ld e -c o rr es l-  
dor de Baicelona, para trasmitirla al ayuntamien­
to, una exposición firmada por muchos ciudadanos 
de !a misma, entre ios cuales figuran senadores del 
reino, ex-dipulados i  Cortes, títulos y  nobles de 
Catahifia y  otras personas que ejercen ó ejercie­
ron altos cargos públicos. Se pide en dicha expo­
sición que el cuerpo municipal tenga á bien m odi­
ficar el acuerdo que tomó dos ó tres años atrás, y  
en vez de dar el nombre de Manso á cierta calle 
del ensanchf, cerca de la ex-puert» Nueva, lo apli­
que a la gcan via del mismo, fuera de la ex-puerla 
de Sau Autonio, ó á o tra  de sus principales calles, 
por ser este último punto el en que el general 

'Manso durante la gloriosa guerra de la Indepen­
dencia ejecutó una de sus más heroicas proezas.

D ic e  « L a  V oz del P r o g r e s o s  d e  T or-  
iosa:

Como anunciamos en nuestro número último, se 
procede con rapidez á la espropiacion de lo.? te r ­
renos que ha de atravesar la  línea férrea, siendo 
digna de elogio la conducta de algunos propieta­
rios de la inmediata huerta de Sao Lázaro, que de­
seosos de no poner ninguna clase de obstáculos i  
la más breve construcción dñ la via, y  no obstante 
no haberse conformado con la tasación de los te r ­
renos que la sociedad constructora les espropia, 
han permitido á esta continuar los t r ^ a jo s e n  sus 
ficas mientras se procede al nombramiento de un 
tercer perito.

I .o s  Irenes do %'a le n d a  y  A lican te  que  
decieron llegaranoche y esta mañana, han sufrido 
un retraso de muchas horas áconsecuencia de una 
gran nevada que ha caido más aüá de Almansa. 
Enalgunos puntos la via se hallaba cubierta con 
más de metro y medio de nieve. También el tren 
de Badajoz ha tenido interrupción por igual m o ­
tivo.

-%ntcaycr á la s  doce, y  con  lan form ali­
dades acostumbradas, se veriQcó en Bilbao el acto 
de aprobación de las proposiciones presentadas al 
ayuntamiento en demanda del nuevo empréstito 
que para amortizar el anterior se ha propuesto 
contraer la actual municipalidad. El resultado fué 
satisfactorio para el ayuntamiento, según dicen los 
diarios de aquella villa.

C n  B a r c e lo n a  lia sido tan hrusco e l  c a m ­
bio de temperatura sufrido el sábado, que desde 18 
grados centígrados, bajó el termómetro á cero, h e ­
lándose algunos manantiales'

P o r  e l  d istrito de Adra se  lian  exportado  
durante el año 18GG, según una estadística que p u ­
blica la Revista Minera, 5,fi31 marcos de plata, 
2‘J,;^64 quintales de alcohol, y  una cantidad p ro ­
porcionada de plomo en barras.

Estas cifras demuestran que la industria minera 
continúa siendo el principal elemento de riqueza 
d é la  provincia de Almería, donde tan respetables 
capitales se han levantado con los productos de 
Sierra  de Gador.

D e  la  e s c u e la  d e  S a m a  d e  Eiangreo lian  
salido últimamente ocho capataces de minas á 
quienes se ha espedido ya el oportuno titulo. Son 
estos D. Alilano Díaz Santos, Ü. Lúeas Marina, don 
José Alpesi, II. J0sé Rodríguez, D. Nicomedes Cor­
chero, D. Alvaro Menendez, 1). Rafael Arguelles y 
P . Pedro Martínez.

H a  s id »  nom brado profesor y  piibdircc- 
to r  de la escuela de capataces de minas estableci­
da en Sama de Langreo, el ingeniero primero doo 
Amallo Gil y  Maestre, en reemplazo de D. Luis 
Fernandez Loigorri que desempeña el cargo de j e ­
fe de la provincia de Oviedo. Así lo dice la Revis­
ta  m ititra .

L a  d lp a ta c lo n  provincia l d e  Ciadad-
Real ha tomado un acuerdo que tiene por objeto 
suprimir lo consignado en el presupuesto para sa­
tisfacer su sueldo al inspector de escuelas.

K esii l ta  d e  nii ar l ica lo  q ae  lia p ublicada  
el Sr. Puerta en los Anales de química, que el 
ÓZODO que se produce en ta atmósfera no puede 
existir más que momentáneamente en el aíre, por- 
queenseguída entra en combinación con otcoscuer- 
pos. Atendiendo 4 esto y á experiencias practicadas 
por dicho químico, concluye el articulo diciendo 
que no tiene fundamento la opinion de que el ozo­
no atmosférico influya en la aparición ó desapari­
ción del cólera.

U n  Italtann acab a  d e  d escub rir  nn freno  
paca los trenes de ferro carril, que losdetiene ins­
tantáneamente. E! principio mecánico aplicado se 
debe á l a  ínter?eücioü  de  l í  e lectr ic idad . V ao  a ha* 
cerse experiencias en la linea del Norte de F ran ­
cia. Si estas son satisfactorias, los choques y  la 
m ayor parte de los accidentes funestos en los fer­
ro-carriles serán imposibles.

lül 9 0  d e  F e b r e r o  lia Inaugurado §us se ­
siones la congregacioD general del comité de Agram. 
El jefe del comité ICukuljevic ha dicho en su dis­
curso de apertura que las circunstancias eran gra<

ves, y  qne la  nación croata no perecería mientras 
que estuviera con las armas en la mano en el Sur.

L a  aca d em ia  d e  arqueoln^ ia  de R<‘l;¡ica
ha decidido que el congreso arqueológico interna­
cional que no pudo verificarse p 1 afto último por 
la guerra y  las epidemias, tendrá lugar durante 
el ano actual. No se ha ñjado aún el día de la 
apertura.

PARTE RELIGIOSA.

S a r t o s  b e  noT. San Eusebia y  compañeros 
márlireé

S a n t o s  d s  m a S í n a . Miércoles de Ceniza.—Vigilia 
con abstinencia de carne.—-San Víctor, San  Vifío- 
r ia n o y  Santa Coleta, virgen..

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia de Santo Tomás, donde por la  macana habrá 
Misa mayor, con sermón que predicará D Ciríaco 
Cruz, y  por la ta rde vísperas y reserva.

En la  iglesia de las Escuelas Pias de San F er ­
nando se celebrará solemne función de desagra­
vios al Santísimo Cristo del Perdón. A las diez 
será la  Misa mayor con sermón que predicará don 
Gregorio Montes: po rla  ta rde á las cuatro y m e ­
dia, predicará D. Cipriano Tornos, terminando con 
el Miserere y  la  reserva.

Se celebrarán también ejercicios de desagravios 
de los ultrajes que en este día recibe su Divina Ma­
jestad. y  serán oradores: por la tarde en el ora ­
torio del Olivar, D. Miguel Mora; en las Trinitarias,
D. Antonio Herrero y Traoa y en el Cármen Cal­
zado, D. Luis Peralta: en esta iglesia se hará pro­
cesión con el Santísimo Sacramento antes de re ­
servar.

En las parroquias, San Isidro y  Capilla Real, se 
hará la bendición é imposición de ceniza según r ú ­
brica del dia; y en San Sebastian predicará, en la 
Misa m ayor D. Julián Candano.

Ea el colegio de Loceto habrá por la  tarde ejerci­
cios con manifiesto, sermón y Miserere al Santísi­
mo Cristo de la Obediencia.

Por la noche también habrá ejercicios con ser­
món y  Miserere en Santa Cruz, San Millan, I ta lia ­
nos, Monserrat, San Ignacio y  oratorio del Caba­
llero de Gracia y  colegio de los Doctrinos.

V i s i t a  DE LA c ó r t e  d e  M a r í a .  Nuestra Señora de 
Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en San 
Luis.

Se reza de la presente Feria de Ceniza con rito  
simple y color morado.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE GRACL\ Y JUSTICIA.

EXPOSICION i  S . M.

Señora: Diferentes reclamaciones elevadas á este 
ministerio han dado & conocer la diversa aplicación 
que se ha dado en algunas Audiencias á las dispo* 
siciones del Real decn to expedido en 9 de Octubre 
de 18G5, por el cual fueron derogadas todas las dic ­
tadas hasta  aquella fecha relativas á categorías en 
el órden judicial y  ministerio fiscal. Había prece­
dido á esta resolución el Real decreto expedido en
2 de Noviembre de 1053, previniendo en su a rt .  4.“ 
que en lo sucesivo las plazas d é l a  secretaria de 
Gracia y  Justicia no dieran derecho á figurar en 
¡os escalafones del órden judicial, pero conserván­
dolo los que lo tuvieran adquirido; y  disponiendo 
en el 6.” que las categorías, derechos y preeminen­
cias anejas á dichas plazas se arreglaran á lo esta ­
blecido en el Real decreto de 18 do Junio de 185i^ 
expedido por la presidencia del Consejo de minis­
tros, para clasificar las categorías de los empleados 
de la administración activa.

E lR eal decteto de 9 de Abril de 1858, a l orga­
n izarías  categorías y  funciones del ministerio p ú ­
blico, había dispuesto también en su art. IC que 
cesaran las categorías de analogía establecidas en 
el Real decreto de 7 de Marzo de 1851; de manera 
que, por ámbas disposiciones y  desde sus fechas 
respectivas, separadas ámbas carreras de la ju d i ­
cial, habla desaparecido la competencia que res­
pecto á  antigüedad y procedencia podia ocurrir 
entre los magistrados de audiencia y  los emplea­
dos que procedentes de aquellas carreras ingresa­
ran en la magistratura y  pudieran alegar antigüe­
dad en 1a m ism a, anterior á su Ingreso y adqui­
rida por servicios prestados en las de que proce­
dían. Quedaban tan sólo con derecho á reclamarla, 
sí se exceptúan los secretarios y  vicesecretarios del 
Tribunal Supremo de Justicia y  de las audiencias, 
los que hubieran llegado á obtener dichas catego­
rías en el periodo intermedio desde la publicación 
del Real decreto de 7 de Marzo de 1851 hasta la 
de los dos referidos Reales decretos respectivamen­
te  de 2 de Noviembre de 1853 y 9 de Abril de 1858; 
y  sa  derecho tenia que fundarse en c iq u e  habían 
adquirido al amparo de las disposiciones que 
crearon las categorías de analogía y  las declara­
ciones posteriores, reconociendo en ellas el de an­
tigüedad y  similitud de derechos á los que desem- 
ñaban cargos en el órden judicial.

El Real decreto de 9 de Octubre de 1865, sí bien 
en la exposición que le precede reconoce lo respe­
table de estos derechos y  la dificultad de desaten­
derlos, sin prescindir del incuestionable principio 
de que la ley no puede tener efecto retroactivo, 
dispone en su art .  2.* que desde aquella fecha los 
funcionarios del órden judicial y  del ministerio 
público no tendrán otra categoría que la corres­
pondiente al cargo que real y  efectivamente des­
empeñen, y  su antigüedad en el mismo solo se 
contará desde el dia de su posesion, cualquiera 
que sea el que antes hubieren ejercido. Esta d is­
posición tan terminante, y  el d o  indicarse en el 
mismo Real decreto declaración alguna que reser­
ve los derechos adquiridos en virtud de las que el 
mismo deroga, h a  dado lugar á la diversa inteligen- 
c íaq ue  ha tenido esta disposición en las audiencias, 
y según ella á las reclamaciones producidas por 
los que se han creído perjudicados en el lugar y  an­
tigüedad queten ian  reconocidos. El ministro que 
suscribe no puede menos de considerar a tendi­
bles reclamaciones fundadas en prineipíos t^n re s ­
petables, y  con el fin de reparar los perjuicios que 
baya podido ocasionar una interpretación excesiva­
mente rigurosa, y  evitar dudas para lo sucesivo. 
Ínterin se publica ia ley orgánica de tribunales en 
que habrán de fijarse deOnitivamente losderechos 
y relaciones de los funcionarios del órden judicial 
y  ministerio público, oído el parecer de la sala de 
gobierno del Tribunal Supremo de Justicia, y  de 
conformidad en este punto con su  díctámen, tiene la 
honra de presentar á la aprobación de V. M. el si­
guiente proyecto de decreto.

Madrid, 1.° de Marzo de 1867,—Señora:—A los 
Reales p iesde V. M., Lorenzo Arrasóla.

R E i l  D fC R C T O .

Atendiendo á las razones que me ha expuesto el 
ministro de Gracia y  Justicia, vengo en decretar 

lo siguiente:
Articulo 1.“ A los funcionarios que, según las 

disposiciones del Real decreto de 7 de Marzo de 
1351 y demas resoluciones posteriores, habían ob­
tenido categorías en el órden judicial ó ministerio 
fiscal éntes de la publicación del Real decreto de 9 
de Octubre de 18G5. se les respetarán los derechos 
adquiridos en la forma que las mismas indicadas 
resoluciones les tenían declarados.

Art. 2.‘ Loa funcionarios que tuvieran adquiri­
das dichas categorías, si fueran nombrados para 
servir cargos de otra inferior, habrán de serlo en 
comision, á  no ser que lo fueren á su instancia ó 
en virtud de permuta, en cuyo último caso nunca
lo serán en perjuicio de lo antigüedad ya adquirida 
por los demás individuos del tribunal ó corpocacion 
á que fueren destinados.

Art. 3.° Queda subsistente los dispuesto en el 
art. 5.*del Real decreto de 9 de Octubre de 1865, 
según el cual el regente de la audiencia de Madrid 
gozará de la antigüedad de ministro del Tribunal 
Supremo de Justicia desde el dia en que tome p o ­
sesion de aquel cargo. En los demas casos seguirá 
contándose la antigüedad en al Tribunal Supremo 
de Justicia por la' fecha de la toma de posesion de 
plaza en el mismo Tribnnal.

Dado en Palacio á primero de Marzo de mil ocho­
cientos sesenta y  siete.— Está rubricado de la Real 
QiaQO.— El ministro de Gracia y Justicia, Lorenzo 
Arrazola.

CORREO DE HOY.
E n  la sesión <lel Cuerpo legislativo francés 

d e M .°  de Marzo, el d iputado católico M. Kolb 

B ernard , pronunció el s igu ien te  d iscurso acerca 

de la  enseñanza, que , creyendo da r  gusto á 

nuestros lectores , nos apresuram os á trad uc ir :
• M. K o l b  B e r n a r d .—¿Qué es la Universidad? Con 

un nombre antiguo, es una cosa nueva, á saber: el 
estado docente. Esta ense&snza del Estado tiene 
un origen infelicísimo: ha nacido de una aberración, 
es decir, de la negación del espíritu de familia. 
Dantonfué el primero que dijo que los niños perte. 
necian á la república á n te s q u e á s u s  padres: p r in ­
cipio subversivo que nos lleva al trastorno-de to ­
das Tas condiciones sociales.

El estado no es el dominador de la sociedad; está 
instituido no para servirse de ella, sino para se r ­
virla. Üebe respetar la sociedad en la familia, cuya 
base es la  «utoridad del padre docente, ó por si 
mismo, ó por su delegación espresa y  libre. P r in ­
cipio es este no desconocido por la Roma Cesárea; 
y el siglo de Augusto brilla por la  enseñanza fuera 
del estado, y  de este modo, sin preparación nin ­
guna de ensenanza universitaria se formó ese otro 
siglo que por el conjunto de sus grandes escritores 
filósofos y  artistas, es uno de los focos más vivos del 
espíritu humano.

¿Cuáles son las causas de la larga proscripción 
de la enseñanza libre eu Francia?

Nacen de la doctrina que ha puesto los derechos 
del Estado por encima de la sociedad y que ha 
convertido la  enseñanza en instrumento político. 
El absolutismo revolucionario ha abierto el cami­
no; necesitaba formar el espíritu revolucionario y 
se Tíó reducido á  imponerlo; de aquí la enseñan­
za del Estado. El ejemplo ha sido seguido por los 
Gobiernos que se llaman reparadores y  hberales; 
todos han mantenido este régimen con cuyo auxi­
lio esperaban hacer al hombre á su ímágeo, a t r i ­
buyéndose una especie de /íoi divino, hacer el hom­
bre á s u  ímágen y  semejanza. Todos han sido celo­
sos de conservar esta misión usurpada.

P a ta  lodo padre de familia, cualquiera que sean 
sus sentimientos, ideas y doctrinas, el prim er fun­
damento de la  educación de sus hijos es el funda­
mento religioso. Tal es. pues, de consiguiente la 
primera condicion que la  familia tiene el derecho 
de exigir de la enseñanza.

V el Estado es cada dia ménos apto para cumplir 
este requisito.

Gi Estado se incllua ante el principio moderno de 
la libertad de cultos y  ante las interpretaciones 
nuevas deest«  principio. El Estado recibe siu dis­
tinción en sus colegios á  los católicos, judíos, p ro­
testantes y  mahometanos, y  confiere las cátedras 
á profesores de todos los cultos ó que no tienen 
ninguno. El Estado no tiene fé religiosa que dar á 
los jóvenes á quienes llama á las escaelas. De aquí 
nace  la impotencia de la  universidad para ense­
ña r  la  filosofía, que ora la suprime y  ahora la  deja 
reducida á  la  lógica; de aquí el sistema contradic­
torio y  negativo del eclecticismo.

¿Qué se obtiene coa esto? No hombres,sino ge­
neraciones inquietas; ávidas de novedades. Se p re ­
para  con ello esos Congresos de estudiantes que 
proclaman la negación de Dios, la  soberanía del ase ­
sinato y  el amor de la humanidad, que tiene por 
instrum ento la  guillotina; se prepara el terreno 
movedizo de las revoluciones.

El ministro obraba lógicamente con arreglo á 
estesístema cuando con motivo de la enseñanza 
profesional ó especial, proponía crear un cuerpo de 
moral humana más práctico en su concepto que u n 
cuerpo de moral religiosa.

De este modo, y  como consecuencia necesaria, 
se considera un progreso la  separación entre la 
Religión y la ensenanza, y  se tra ta  de conseguirlo 
con el nombre de escuelas Reales, Congresos y m e ­
morias y  premios.

Esta separación es inevitable efectivamente en la 
enseñanza universitaria, y  se está verificando for­
zosamente, dando por resultado quitar más ó m é ­
nos pronto de las manos de la universidad la palan­
ca, poc medio de la cual se forma la educación y  se 
fortifica el corazon en la  ciencia y  el hábito del 
deber.

¿Qué sitio ocupa el corazon en la enseñanza 
universitaria? ¿Qué cultivo formal se le da? ¿Es poc 
ventura el liceo una familia? ¿No es más bien 
un cuartel en que el rigor de la disciplina, el y u ­
go de un trabajo árido y  un soplo de perversa p re ­
cocidad marchita la pura y  sencilla alegría de la 
juventud?

lié aquí la  irremediable laguna de la ensenanza 
universitaria, laguna que la  universidad, á pesar 
d e s ú s  esfuerzos no puede llenar; porque en es­
te  punto está condenada á la más radical impo­

tencia.

Sólo puede agitársc cn vanas reformas de estu­
dios, suprimiendo hoy la filosona, restableciéndola 
m añana, creando la bifurcación de los estudios, 
abandonándola luego paca resucitarla despues bajo 
la formadeeaseftanza especial 

La Providencia que hace participes á dos liceos 
de provincia del gran concurso de premio podrá 
levantar el nivel de los estudios, más no servirá de 
nada al interés esencia! de la  educación, y  su p rin ­
cipal inconveniente será llam ar la  atención exclu­
siva de los maestros sobre sus discípulos más 
aventajados, en perjuicio de los demas.

A esta fiebre de concursos debe atribuirse la 
idea de dar á la Exposición universal que va á  v e ­
rificarse, un complemento en lo que el seflor m i­
nistro llama exposición moral.

En cuanto á ese nuevo curso de historia con* 
temporánea, cuya juiciosa enseñanza es tan dificíl, 
según el estado de nuestras preocupaciones y el 
ignorante desprecio de los tiempos anteriores, ¿no 
tiene ademas el grave inconveniente de introducir 
prematuramente en una atmósfera tempestuosa á 
los jóvenes cuya primera necesidad es el suelto de 
pasiones políticas?

Los despertáis para dirigirlos, me decís; lo cual 
significa que sois, no instrumento de la  sociedad, 
sino instrumento del Gobierno. No sois la institu ­
ción que el génio de Napoleon I quiso robar á las 
tradiciones de lo pasado, institución que había so­
nado en convertir en corporacion sometida i  re ­
glas severas, hasta el celibato mismo: sois tan 
sólo un m inisterio , el ministerio del pensamiento 
libre.

Teneis empleados y  delegados más bien que pro­
fesores y  maestros. Vuestros profesores de instruc, 
cion primaria son agentes de la autoridad pública- 
estáis fundando la alianza de la enseñanza y  de la 
política, multiplicando los títulos de oficial i e  la 
Uiiiversidad entre  los prefectos y  los demás em ­
pleados.

¿Existe por ventura la  libertad de concurrencia 
en la  ensenanza secundaria? Dejemos á un lado la 
ensenanza secular que apenas puede ser otra cosa 
que satélite de la enseñanza universitaria.

La concurrencia más grave, la que más teme 
la Universidad es la  de las corporaciones religiosas, 
porque estas corporaciones tienen el poder de en­
señar igual por lo ménos al de la Universidad y 
el poder de educar de que esta carece. La ley pro- 
h ibse l derecho de asociación con raras escepcíones.

Sin duda los iudíviduos de comunidades religio­
sas son admitidos como los demás á fundar escue­
las libres bajo las condiciones capacidad y de 
m oralidad ; pero la ley de asociaciones es un 
obstáculo al ejercicio de este derecho. Admitidos 
por el ministro de Instrucción pública despues de 
justificada su capacidad literaria y  científica, los 
individuos de corporaciones religiosas pueden t r o ­
pezar con la oposícion del ministro de lo Interior 
por incapacidad de llevar el hábito.

El estado es árbitro supremo para inclinarse á 
la tolerancia ó la restricción, y  su espíritu bené­
volo á veces no es correctivo bastante de su poder 
de limitación.

La Universidad no se satisface con gozar de 
grandes inmunidades y  derechos exclusivos; se es­
fuerza ea restringir una enseñanza rival, desarro­
llando cada dia con mas impulso formalidades em ­
barazosas; testigo esa ínformaciou de 127 cuestio­
nes entre las cuales se encuentra la siguiente: «En 
algunos casos la enseñanza libre está iuspicada au» 
indirectamente por el espíritu de pa rtido?- 

Pero llegamos á la enseñanza primarla, donde se 
manifiesta d é la  manera más evidente la tendencia 
del Estado á  servirse del monopolio como de una 
palanca política.

Su derecho es indiscutible. La ensenanza, ó mas 
bien la educación del pueblo, es una necesidad m o ­
ral á  cuya satisfacción todo el mundo tiene que 
concurrir.

Pero si se  suprime sistemáticamente la libertad; 
si la acción de la Iglesia, esa gran maestra del pue­
blo parece sospechosa., si en ella se quiere ver una 
potencia rival de que es preciso librarse, la  ense< 
fianza primarla concebida de este modo se convier­
te ea  una obra peligrosa para la sociedad.

La ley de 135U estaba informada por otro espíri­
tu ,  había dado entonces campo al concurso de to ­
dos, admitiendo escuelas Lbres; daba á los m uni­
cipios el derecho de elegir la escuela que mas 
conveniente creyeran; dábales también el derecho 
de nombrar maestro y eu ella tenían las congre­
gaciones religiosas su legítimo puesto.

Parecíale conveniente poner cerca del pueblo á 
esos hombres ejemplos vivos de desinteres y  abne­
gación, esos hombres á quieues Napoleon, eleván­
dose por encima de mezquinas y ruines considera­
ciones liamaba en su auxilio, esos hermanos de la 
doctrina cristiana, cuyo fundador el abate Lasalle 
es digno de ocupar un sitio entre nuestras glorias 
nacionales al lado de San Vicente de Paúl.

Desgraciadamente la  ley  de 1850 no ha perma* 
necido entera; ha sufrido graves alteraciones y 
mas graves la amenazan todavía.

La libertad de los municipios ha desaparecido, 
el espíritu de centralización confiere a l rector el 
derecho de nombrar y  de revocar. El espíritu p o ­
lítico da al prefecto el derecho de escoger el géne­
ro de escuela: el voto de los municipios no es mas 
que una vana formalidad. El prefecto, de acuerdo 
con el ministro, puede imponer la escuela que le 
plazca.

Por otra parte, hay exigencia de todo género con 
respecto á  los maestros que pertenecen á congre­
gaciones religiosas; exigencias que suprimen para 
ellos las concesiones de la ley de 1350.

¿Cómo sus superiores conservarán sobre ellos la 
autoridad necesaria sí no tienen el derecho de nom­
brarlos y  revocarlos? Semejante sistema, duscon- 
fianza semejante respecto á las comunidades reli­
giosas, ¿están conformes con la justicia? ¿Puede el 
Estado re tirar  con una mano lo que dá con la 
otra? Él es quien autoriza las congregaciones; al 
autorizarlas, ¿no autoriza también sus reglas y  sus 
estatutos?

Esta tendencia hostil se manifiesta sobre todo en 
la supresión relativa á las letras de obediencia que 
representan los títulos de capacidad para las 
maestras pertenecientes á tas congregaciones.

Según la ley de 1850, las le tras de obediencia 
eran un verdadero titulo de capacidad y las con­
diciones con que se expedían, o freáan  las mayo­
res garantías.

No importa; sa les  ha hecho la  guerra, j  esto en

el momento mismo en que se habla de constituir 
la  e n s e f l a i i z a  primaria para los niño?.

Y sin embargo, ¿cuán grande no os la utilidad 
de los maestros que pertenecen 4 las congregacio­
nes religiosa.s, cuando se considera que frecuente­
mente l« inslriici’.ion <Ie b s  niñas ontá confiada á 
un maestro viejo ó joven, á quien se une una rnaes* 
tra para los trabajos de aguja?

Las maestras seculares son casadas ó soltera?; 
casadas^ tienen lodos los cuidados y deberes d é la  
maternidad; solteras, las inquietudes y  preocupa­
ciones de un matrimonio futuro. Y aún se descon­
fia de mujeres revestidas por la  Religión con el t r i ­
ple carácter del sacrificio, de la  abnegación y del 
celibato, y  dedicadas enteramente i  la pnseñanza.

Este sistema de restricción con respecto i  las 
congregaciones de enseñanza: ¿pára aquí? No. El 
espíritu de monopolio invade también las escuelas 
libres bajo pretesto de que la enseñanza dada á los 
nifios pobres pertenece ai Estado; se han sujetado 
á la inspección las escuelas de esta categoría.

A mas el Estado tiene el medio de imponer á las 
congregaciones la obligación de rec ib irá  losniaos 
pobres en sus escuelas l ib re s , que de este modo 
trasforman en escuelas públicas. Tal es la ju r ispru ­
dencia que el señor ministro de Instrucción pú ­
blica ha tratado de establecer.

Este sistema de trasformacioa ir ía  sucesivamen­
te basta la supresión de todas las escuelas libres. 
Hiere la  libertad de enseñanza, hiere la  libertad do 
la caridad y  daña la propagación de la inslruccion 
primaria.

El proyecto hace un segundo servicio al mono­
polio.

Una decisión ministerial ha quitado á los m iem ­
bros de las congregaciones de enseñanza agregados 
á las escuelas libres la ejecución del servicio m i­
litar. El proyecto acepta implícitamente esta deci­
sión contraria á la jurisprudencia de todos los 
tiempos y  de todos los Gobiernosdesde 18Q8.

So pretesto de atenuar sus efectos crea una nue ­
va categoría de e.^^cuela, las escuelas medio púb li­
cas que participarán en todas sus dependencias de 
las escuelas públicas propiamente dichas: la ins­
pección, la  fijación del núm ero de auxiliares., lá 
forma de su nombramiento y su revocación enco­
mendada á la autoridad administrativa. Basta se­
ñalar estas usurpaciones excesivas y estas tentati­
vas constantes, para que todo el mundo conoz­
ca el pensamiento fijo que tiende á la destrucción 
de la enseñanza libre, de la ensenanza dada por las 
congregaciones religiosas. Así ia obra del mono­
polio se cumple y  tendrá por remate el programa 
aplazado de la ensenanza gratuita y  obligatoria.

Estamos en una pendiente fatal; hay en nuestra 
sociedad una fiebre de utopias y  de innovaciones 
que arrastra  á su  pesar a l legislador mismo. No 
es tiempo de rechazar estas tendencias peligrosas, 
esas exajeraciones terribles que nos conducirían á 
oponer á las pretensiones extremas de la  democra­
cia los derechos extremos del Estado.

Asi se caminaría hácia un despotismo monstruo­
so como no lo ha conocido la antigüedad misma: 
un despotismo con la centralización, con el crédito 
púbhco , los ejércitos perm anentes , el vapor, la 
electricidad y  sobre todo el monopolio de la en­
señanza.

Este monopolio es la  pretensión de convertir en 
provecho del poderla  propiedad d é las  almas y de 
las inteligencias; especie de comunismo moral que 
viene en apoyo del comunismo social. Bsta seria 
la  práctica de esa política panteísta. sin libertad, 
sin dignidad, sin personalidad, en la que cada uno 
vendría á  formar una parte del Estado á condicion 
de no ser nada. (Muestras de aprobación.)

El señor ministro de Instrucción pública, mas 
quizá que sus antecesores, ha dirigido su actividad 
y sus esfuerzos por ese camino. Más que ninguno 
quiere que la  enseñanza venga exclusivamente’del 
Estado.,Y puede añadirse en la seguridad de que 
no se ofenderá por esta apreciación, que es de los 
que subordinan la  Religión á la filosofía y  ia ense" 
nanza religiosa á la enseñanza filosófica.

A  este género de enseñanza es al que pide, segua 
sus palabras; la redención del pueblo, mostrándole 
el estudio como u n  culto, la escuela como un tem­
plo, y  la ciencia como el origen de la  verdad en cl 
orden físico, y  de la justicia en el órden moral. La 
supremacía del Estado y la suprem acía de la filo­
sofía; héahi las condiciones normales de esa ense­
ñanza. Hé ahí cómo los maestros de primeras letras 
se constituirán en funcionarios públicos, en filóso­
fos, eu ministros autorizados de la religión nueva, 
d e j a n d o  muy por bajo de si a l sacerdote, órgano 

de esas creencias y  de esos deberes desacreditados 
que aspiran i  reemplazar á la  libertad de pensar y
á Ifl moral independiente.

En semejante sistema es necesario excluir, si no 
con violencia, al ménos con habilidad perseveran­
te, i  ios miembros de las congregaciones religio­
sas. Pero en este caso, ¿qué será de las palabras 
del Emperador sobre la necesidad de la  fé y  de la 
moral en la  educación? ¿Qué será de la  educación 
misma, privada de ese contrapeso en presencia de 
esos instintos de orgullo tan predispuestos á en­
grandecer el derecho en perjuicio del deber? ¿Qué 
será de la  sociedad al empuje de las ambiciones
revolucionarias?

Mirad á dónde vais á parar: no lo dudéis. Que- 
re i9 propagar la instrucción ¡perfectamente ! pero 
quereis una  instrucción sin fé religiosa, una cien­
cia sin reglas y sin  entrañas. Esto es le que no 
se puede nunca aceptar.

Se ha hablado aquí muchas veces de los enemi­
gos del Gobierno. Los verdaderos enemigos del )io- 
bierno son los que quieren destru ir  los frenos mo­
rales que solo el sentimiento religioso es capaz de 
producir. Y ¿qué podrá ser en semejante sistema 
el mismo sufragio universal de que tanto os enor­
gullecéis, y que necesita de tanta  virtud para no 
se ru n  perjucio inmenso? ¿Qué haréis de él cuando 
por vuestra educación pública hayais amontonado 
en el fondo de la sociedad la rebeldía del orgullo, 
el ardor de la codicia y la  fiebre de la  ambición? 
Bien se comprende ante semejante perspectiva que 
el sufragio universal no puede vivir sino con el 
sacrificio de su libertad misma, y  que no encon­
trando en si su freno y su regla, sea necesario im ­
ponérselos.

Ahí teneis el resultado de esa enseñanza, privada 
de su 'palanca m o ra l : abajo la amenaza incesante 
de la anarquía , arriba la necesidad del despotis­
mo; la sociedad entregada sin descanso a la lucha 
y á la  instabilidad, la revolución erigida en estado 
normal. (/Ipíouioi en muchos bancos. Rumores.)

Ayuntamiento de Madrid
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VARIEDADES.
LA IMPRENTA NACIONAL DE ESPAÑA.

tlREVE RESE!ÍA t e  S C  I I IS T O B U  Y IDVIKISTBACIO.'f.

En el año de 175G el miaistro de Estado adqui­
rió la propiedad del Mercurio IIi$lñrico y Políti­
co, publicado hasta entonces de su cuenta, por un 
particular llamado R. Salvador Maner, i  quien se 
otorgó por la cesión una equitativa recompensa. 
La Careta, que hasta el ano 1702 habia sido exclu­
siva propiedad del conde de Saceda, fué también 
adquirida en dicho aíio por el Gobierno y  en <770 
vendió al Estado D. Antonio Sauz la publicación 
de la Guia de forasteros, i  cambio de una peosioa 
vitalicia. Se vé, pues, que comprendiendo el su ­
premo poder del Estado ta  conveniencia de que 
id8 publicacioaes oficiales no estuvieran ea manos 
de particulares, trató de recobrar los derechos que 
sobre ellas tenia, y  encargó por falta da ediflcio 
propio, de su impresión y  venta, por cuenta de su 
majestad, á ü .  Francisco Manuel de Mena, impre­
sor de esta córte, que las vendia mensualmente á 
la  secretaria de Estado, Esta concesion interina 
duró solo algunos altos, pues en 1730 se decidió 
establecer la Imprenta Real, seguo los favorables 
informes úe diversas comisiones científicas y  lite ­
rarias nombradas para este objeto, coincidiendo 
con Igual fecha la m uerte del citado impresor, c u ­
yos herederos, resultando alcanzados en grandes 
cantidades cou la secretaria, consiguieron de su 
majestad se les admitieran en pago de la  deuda los 
utensilios y  materiales de la imprenta de Mena, va­
luados en 224,752 rs . vn.

Este, que fuú el verdadero origen de la  Im pren­
ta  Nacional, obligÓ!]al Gobierno á pensar con más 
urgencia en la construcción de una casa en que co • 
locarla, pues comprendiendo la reutaja  que repor­
tarla a l Estado imprimir y  expender por su cuenta 
los documentos oliciales, no admitió las varias 
proposiciones que se le hicieron con el objeto de 
volver al sistema antiguo de imprimirlos y  ven­
derlos por los particulares.

Como al poco tiempo de publicarse la Gacela 
por cuenta del Estado se obtuvieron grandes resul­
tados, se decidió que con los productos de esta se 
adc}iiiriesea siete casas pequeñas de la  calle de Car­
retas y  plazuela de la Paz, en cuyos solares se ha­
bia de construir el edificio destinado á Imprenta 
lleal.

No hemos querido pasar en silencio esta singular 
circunstancia, pues uo creemos que ningún eJiflcij 
del Estado se haya construido cod los productos de 
sus oficinas, y  mucho menos si se atiende á que 
tales adquisiciones se hicieron m uy  al principio de 
su establecimiento. Las casas costaron I,l l5 ,Ü I5  
reales vellón, y  como tanto esta cantidad cuanto 
las invertidas en su edificación se fueron pagando 
de ios productos de la  Gaceta, los cuales se apli­
caban además á distintos objetos del Real servicio, 
entre ellos pensiones y sueldos á empleados ágenos 
al establecimiento, se vieron algún tanto paraliza­
das las obras de la nueva casa, hasta que, por un 
convenio celebrado con la renta de correos, esta 
facilitó en calidad de reintegro los fondos necesa­
rios para la  terminación de aquellas, y  tan rápida­
mente se reintegró correos, que e,n el año de 17'JI, 
sólo se le adeudaban 254,775 rs . vn., que poco 
tiempo despues le  fueron completamente satis­
fechos.

Si la  Gaceta ofreció desde el principio tan p in­
gues rendimientos, no fueron menores los de las 
obras impresas de Real urden, la mayor parte de 
testo, pues el valor de las vendidas en los diez pri­
meros aflos asciende á 2.176,320 rs. 27 maravedís; 
algunas de estas eran responsables á correos en 
calidad hipotecaria por los fondos adelantados, y  
otras, aunque en corto número, á  bienes mostren­
cos. Fuá preciso aum entar extraordinariamente el 
personal y  material de la casa, hasta tal punto, que 
en 17Ü5 ezistian en el depósito Je  papel de la  im ­
prenta Real 10,024 resmas, que importaban 493,621 
reales vellón para las impresiones de los seis p r i ­

meros meses, y  pensar sériam m le en el estableci- 
mic!itf> de un obrador de fundición, que siendo pro­
pio de la casa, pudiera satisfacer las perentorias 
necesidades de la misma.

Existia un taller de esta clase en la Reai biblio­
teca, establecido por cuenta de la misma, con el 
objeto de promover el arte de abrir punzones y 
matrices para la fuedicion de letras de imprenta, 
y  S. M. se sirvió resolver, por órdenes comunica­
das por el duque de la Alcudia en 17 de Octubre 
de 1793, que aquella oficina se agregase á la im ­
prenta Real, siempre que esta pagara los 599,530 
reales vellón en que fueron apreciados todos sus 
instrumentos, utensihos y enseres. La imprenta 
celebró un contrato con la Riblioteca, por el que 
se obligó á pagar dicha suma en plazos de 50,000 
reales anuales, bien en efectivo ó en el valor de 
las impresiones que mandase hace r la  Dibliuteca. A 
los cuatro aíios la deuda estaba estinguida, y  la 
imprenta Real era  propietaria de su fundición, co­
mo lo habia sido de su  edificio, sin el menor gasto 
por parte del Erario.

Es digno de notarse que en el periodo de ca to r­
ce anos no solo hubiera cubierto la imprenta real 
todas sus obligaciones, pagado á sus muchos em ­
pleados y  operarios, amortizado sus deudas con 
correos y  la biblioteca, é invertido en compra de 
objetos indispensables considerables fondos, sino 
que conservaba en sus arcas en metálico, según el 
balance de 30 do Julio de 17U't, la respetable su­
ma de 1.5S7,48l rs. 32 mrs.; existia á su favor en 
poder de los administradores de correos, por sus- 
criciones á la Gacela, la de 205,270 rs. 52 m rs., y 
se le adeudaba por impresiones de particulares, 
que las satisfacian á plazos, la de 549,253 reales 
vellón.

Insertamos á continuación el estado del quinque­
nio de 1789 á 1793, en los tres ramos de Gaceta, 
M ercu rio y  Guia íZe/brostcro?, que abrazaba el es­
tablecimiento:

GACETA.

Años. Gastos. Producios. Ganancias.

1789 119,751
1790 100,770
1791 109,585
1792 117,832
1793 382,803

703.609
C5Ü,7H
721,728
928,358

2.067,822

583,918 
554,925 
C12,343 
810,527 

1.61! 4.959

830,617 5.077,289 4.246,672.

El ffercurio  dejó en los cinco años uaa ganancia 
de 424,254 rs . vn ., y  la Gwtd de forashros  otra 
de 205,105, que unidas á los 102,981 rs. vn., g a ­
nancia de las obras de particulares, y  a l total del 
estado de la Gaceta, componen una suma de 4 m i­
llones 978,982 rs. vn. Entonces, cual muchos aflos 
despues, la Gaceía fué el principal producto del 
establecimiento, siendo de notar que sus tres re ­
dactores costaban e n e í  siglo pasado 55,000 reales 
anuales, y  los tres que constituyen hoy su redacción 
sólo 23,000.

Para que la Imprenta Real no careciese de una 
oficina de estampado, se estableció en ella el ramo 
de calcografía durante e l ano de 1789, con el do­
ble objeto de reunir una crecida cantidad de lám i­
nas, grabadas á expensas de S. M., que se hallaban 
dispersas en establecimientos particulares, y  á fin 
de que se grabaran nuevamente copias de ouestros 
cuadros y monumentos artísticos. La imprenta 
compró también todos los utensilios do esta depen­
dencia, pagó de su cuenta á los dibujantes y  g ra ­
badores, compró todas las planchas de cobre y las 
máquinas, y  tasó sus efectos á loscinco afios de es­
tablecerse ea 1.106,8ü7rs.

No disponemos del espacio suficiente para deta­
llar del mismo modo los gastos é  ingresos de la 
Imprenta Real en los anos sucesivos; pero sí a se ­
guramos que al perder su carácter de renta espe­
cial, administrada por ella misma, y  al entrar á 
formar parte de los presupuestos generales del Es­
tado, no solo pudo entregar al Tesoro el pingue 
remanente de sus arcas, sinoque presentó y  cuen­
ta  ea  el dia con grandes créditos y  un valor efec­
tivo en el aumento considerable de máquinas, 
utensilios, fundiciones, grabados y  libros , que h a ­
bia adquirido con sus propios fondos para su con-

Jrnuo sostenimiento. Por consecuencia del antiguo 
sislfima de que las oficinas paguen al establecimien­
to sus impresiones, cargándoles un tanto por cien­
to equivalente al gasto hecho en ellas, aparece una 
cantidad caliQcsda como incobrable, ia cual figura 
como déficit de la casa, que asciende próximamen­
te á tres millones de reales, por no haber siempre 
satisfecho aquellas sus d eu d as ; y  las impresiones 
mandadas ejecutar de Real urden, cuyos gastos 
había de cobrar el establecimiento del produc­
to de ¡a venta de las mismas, le han hecho resul­
ta r con otro déficit; pues si bien conserva en sus 
almacenes el remanente de dichas ediciones, su 
venta es nula é incobrables también los gastos.

Añádase á esto que siendo el precio de la Gace­
la menor que el de los demás periódicos políticos, 
y  existiendo muchísimos ayuntamientos en Espa- 
fla que no cumplen con la  suscricion obligatoria, 
naturalmente han de resentirse su.s ingresos.

Como tampoco cobra hoy la  Imprenta Nacional 
á las oficinas por sus impresiones mas que los gas­
tos que ellas producen, según queda dicho, claro 
está que estas pagadas generalmente i  plazos, se­
gún la consignación de cada dependencia, han de 
producir menos que anteriormente.

El movimiento tipográfico que representan los 
trabajos de la Imprenta Nacional puede calcular­
se por la nota de las resmas de papel impresas eo 
el útimo quinquenio, y  viene á demostrar que han 
proporcionado su subsistencia á mas de trescientas 
famiiiasde jornaleros en su mayor parte, lié aquí 
la nota:

Años. Resmas. Manos.

186 2   17,560 12
186 3   17,541 3
1804...........................................  18,011
1005...........................................  10,715 19
1060...........................................  15,820 15

85.449 9

El haber leido hace poco tiempo, publicadas por 
algunos de nuestros colegas, las reseñas de la im ­
prenta nacional de Lisboa é imperial de Viena, nos 
ha movido á publicar estos datos, los cuales prue­
ban que también nuestra imprenta nacional es 
digna de figurar a l lado de los establecimientos de 
su clase con que cuentan los Gobiernos de las de­
más naciones cu ltas ,  así por su historia como por 
su importancia actual.

Ma n u e l  O sso bio  v B eenar d .

REVISTA MERCANTIL.

Makchester, 28 de Febrero de 1867.-*Darante «1 
mes que ha pasado desde nuestra última revista, 
fecha 31 de Enero próximo pasado, los negocios 
en este mercado fueron caracterizados por una pe­
sadez casi continua, y  por gran irregularidad.

La irregularidad provino de la acumulación de 
existencias de vez en cuando, haciendo que los te ­
nedores, en casos individuales, realizaran á precios 
muy bajos, y  luego rehusaran hasta donde podian 
tomar órdenes nuevas sino á valores subidos.

La pesadez general del mercado resultó de la 
extrema cautela que siguen empleando todos los 
compradores, de la falta casi completa de dem an­
da de parte de los consumidores de este pais m is­
mo, y  de la continua incertidumbre sobre la manu­
tención de los actuales valores, en la cual partic i­
pan tanto los productos como los consumidores; 

más sobre los primeros ha pesado esclusivamente 
desde algún tiempo ha la gravedad de la situación 
tan poco favorable.

La mayoría de los fabricantes ha sufrido pérdidas 
seguidas desde algún tiempo, en algunos casos hasta 
un extremo ruinoso , y  siguen anunciándose quie­
bras de productores. El márgen actual entre el valor 
del algodon en ra m a y  de los renglones fabricados 
es del todo insuficiente para costear; el de los a r ­
tefactos debería mantenerse casi a l presente nivel, 
y  el del algodon bajar cosa de diez por ciento, 
para que los productores pudiesen obtener precios 
á lo ménos remunerativos.

Claro os que la  producción actual, aun reduci­

da como ya e s t á , siempre excede la  pequeña de­
manda del dia, y  no hay más remedio eficaz que 
la extensión mayor del raovimiento para reducir 
la  producciou hasta que influya notablemente.

Es tanto mas aparente U necesidad de tal mo­
vimiento porque, uo obstante de que ustá ya avan­
zada la  estación, todavía sigue problemático, y 
sujeto á  opiniones muy diversas, el abasto de a l­
godón, que nos darán los Estados-Unidos; la com­
putación más general de la cosecha total Norte 
Americana corre ahora sobre 1 3¡4 millones de ba­
las , aunque también hay quien vuelva ¿ creer eo 
un total de 2 millones de balas.

Hasta que se aclare mejor esta cuestión será 
vano el esperar que los negocios en este mercado 
volviesen á activarse sobre un pié satisfactorio, 
más, no cabe duda que en algunas semanas, ó dos 
meses á más tardar, tendremos ludidos ciertos 
paca furmar una conclusión exacta, y asi poner fin
i  incertidumbre tan penosa y  da&osa.

Respecto de las fiuctuaciones que hubo durante 
este mes ea géneros c ru d o s ; en los dias 8 y 9 se 
notó más demanda, se hicieron buenas ventas, y  
se trató de alzar los precios; pero pronto desapa> 
recio tan corta mejora y per lo tanto no la  cotiza­
mos aquí.

Las indicaciones para mejora en géneros pin ta ­
dos, que hubo el 31 de Enero próximo pasado ape* 
ñas se realizaron por pocos dias, y despues el m e r ­
cado ha seguido irregular; los precios han bajado 
cosa do 3 d. pza. en lo general, aunque en algunas 
fábricas no rebajan nada; las existencias están bien 
cortas.

La demanda paraveludillos de algodon sigue ac ­
tiva, especialmente para las mejoras ciases; los ve- 
ludillos y  panas de patente están bastante busca­
dos; panas rayadas siguen sin cambio.

lia disminuido mucho la  demanda para calcete­
ría; los fabricantes todavía están ocupados con lle ­
n a r  antiguos contratos, pero órdenes nuevas ahora 
se pueden entregar en 4 á 6 semanas; los operarios 
da las clases finas, no obstante del precio subido, 
que se les paga por su trabajo actualmente, están 
agitando para otra alza de is .  ú 3s. docena en sus 
sueldos.

Dü artículos de lana mezclada se vendió muy po* 
00 y los precios han bajado como lo demuestran 
nuestras cotizaciones boy.

El mercado de Glasgow sigue quieto, los precios 
no han bajado notablemente, pero si favorecen al 
comprador.

Eli el mercado de Liverpool se vendieron du ran ­
te las cuatro semanas, concluidas el 21 del cor­
riente 219,660 balas do algodon, de las cuales 
101,090 balas eran para el consumo de este pais, 
54,570 para exportación y 14,000 á los especulado­
res. Los arribos en la misma época suman 279,200 
balas.

Los precios han fluctuado en el mes de Febrero.
£1 algodon de la Guayra ha mantenido un precio 

de 14 d ., y  e l del P erú  de 14 Si4 d. á 15 d . Iba so­
bre clases regulares.

La existencia total en Liverpool el dia 23 de! cor­
riente era  de 557,000 balas con 245,000 balas en 
camino de los Estados-Unidos y de la India; en 
igual época de 1866 habia 418,700 balas existentes 
y 620,000 balas en camino de las mismas proce­
dencias.

El mercado del Numerario en Lóndres sigue fa­
vorable; la existencia de especies metálicas im por­
tó 19 1[4 millones de libras esterlinas el 22 del 
presente; el descuento oficial se bajó al 3 por 100 
al ano el dia 7 del corriente.

Las especies metálicas vahan en Lóndres e l 22 
del presente como sigue:

P iala : En barras, 5[U 3^4; con 5 granos de oro 
por 12 onzas, 511 li8: y  en tortas m uy finas 5¡51[2 
la  onza «standard ;• pesos fuertes, mejicanos ú es­
pañoles, 4 i l l  3[8 ia onza ; norte y  sur-am erica­
nos, 4[10 7i8; piezas de á 5 francos, 4¿M 3[8 la 
onza

Oro: En barras, 77i9 l i2 ;  con 1 enza de plata 
ñna por 12 onzas, 78i0 la onza istandard;* doblo­
nes ú onzas españolas, 75[3 á 75i9; hispano-ameri' 
Canas, 73[l0 la  onza; moneda francesa, 76[3 1^8; id.

de los Estados-Unidos, 7Ci3 á 76(4 1a onza.
Los cambias de letras sobre Europa corrieron en 

Lóndres el dia 26 del presente como signe ■■
Sobre París: Papel corto frs. 25-12 1[2 á 20 c.; á 

tres meses frs» 25-52 i[2  á  57 1|2 c.
Sobre Marsella: á  tres meses frs. 25-35 á 40 c.
Sobre I lam burgo : á tres meses marcos bco. 

13-8 á y.
Sobre A m sterdao: á tres meses gis. 11-18 á 19; 

papel corto, 11-10 á 10 1¡2.
Sobre Madrid ó Cádiz: á  tres meses 48 3(4 á 

39 rs.
Sobre Lisboa : á 90 dias fecha 51 l i8  á 53 1[8.

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PUERTAS ES EL DIA OE ilOY.

5.632 arrobas de trigo. '
2.854 Ídem de harina.
9.151 Ídem de carbón.

119 vacas, que hacen 50.924 libras de peso. 
S66 carneros, que hacen 7.265 libras de peso. 
299 cerdos degollados ayer, que haceo 65.452 

libras de peso.

;

PRECIOS DE ARTICELOS AL POR MiTOR T MENOR.

Carne de vaca, de 4.550 á 5,700 escudos arroba, 
y de 0,212 á 0,260 escudos libras.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,284 escudos libra.
Idem de ternera, de 9 á 9,600 escudos arroba, 

7  de 0,500 á 0,600 escudos libras.
Despojos de cerdo, de 0,200 á 0,212 escudos 

libra.
Tocino añejo, de 6,600 á 7 escudos arroba, y  de 

0,300 i  0,348 escudos libra.

PRECIO DE ORANOS EN EL MERCADO DE HOT.

Cebada, de 2,200 á 2,300 escudos fanega.
Trigo vendido.,.......  1,944 fanegas.
Precio medio....... .. 0,168 escudos.

BOLSA DE MADRID.

Cotización oficial del 4  de Slarxo de 1867.

FOKDOS F Ú B U C 0 8 .

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
33-35 y 30, y  53-50 y 45 pequeños.

Idem id. diferido, publicado, 31-25, y  31-30 
pequeños.

Material del Tesoro no preferente con interés, 
no publicado, 98-00 d.

Deuda del personal, publicado, 17-90.
Billetes hipotecarios del Banco de Esnaña. oubli- 

cado, 90-70 y 80. ^
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión d e l . ” de Abril de 1850, de á  4,000 rs ., 
no publicado, 80-25.

Idem id. de á  2,000 rs ., id ., 87-50.
Idem id. de i . ’ de Junio de 1851, de á  2,000 rs., 

no publicado, 85-50 d.
Idem id. d eS l  de Agosto de 1852, de á2,000 r s . .  

id, 73-00.
Idem del Canal de Isabel 11, de á  l ,0 0 0 rs . ,  8 por 

100 anual, id, p a rd .
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i

2,000 rs., publicado, 58-25,20 y  25.
^^Idem id^ ^(nuevas) de á  2,000 r s . , publicado.

Idem id. de á 20,000 rs . ,  no publicado, 58-00
Idem id. (nuevas), de á 20,000 rs ., no publi­

cado, 56-00 d.
Acciones del Banco de España, d o  publicado, 

1^0 *01)«

CAMBIOS.

Lóndres á  9 0 dias fecha, 49-30. 
P a r i s á 8 d ia s  vista, 5-12 d.

BOLSAS EXTRAKJGKAS.

Amberes, 38de Febrero.—Interior, 51-10 — DU 
ferida, 30-75.

Amsterdara, 28 de Febrero.— Interior, 31 H i l6 ,  
— Diferida, 50 l j8 .

Lóndres, 23 de Febrero.— Consolidados, 91 á 
i|8 .

París, 1.*de Marzo.— Interior espaftol, 31 l t2 .  
-Diferida, 31 5[ü.

Cada linea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por ménos de 4  rs.

El precio de los comunicados es el de 2 reales 
vellón linea de le tra  del expiesado cuerpo. SECaON DE ANUNCIOS

Rebaja i  las corporaciones, sociedade» 
mercantiles y  í  los particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para anuncios de 
mayor tamaño.

CONSTIPADOS «™ =, COQUELUCHES.
PASTA ^  n i )  .PC'

o , . r e a , .  VERBASCIHA PATOK.

UATARaOS,

OPRESIO .'ES,' _

JAIURE
11 rs.

caja. ■  • ■ « ■ « » ■ ■ ■  frasco.

preparada por Ch. PATON, laureado de la Escuela de Farmacia, 
P A U I& ,  4 ,  rué  d e  la  Verrerie.

Madrid, Moreno Miquel, Sánchez Ocana v Escolar. La Agencia franco-española, 31 
calle del ^ r d o  sirve los pedidos. En provincias sus depositarlos. (A).

INTEUESANTE A LA HUMANIDAD.
lia regresado á la córte D. José Oriol Col!, y  hace saber al público que los que 

quieran ponerse en curación de las hernias, pueden pasaree por la calle de Jardines, 
iiiiinero 24, principal, antes de su marcha, que se veriQcará á  último úe este mes, con 
dirección á Valladolid y otros puntos donde tienen conocido su acreditapo mérito, por 
las muchas curaciones que tiene hechas.

Dicha curación se hace con intervención de facultativo, que queda encargado de 
llevarla á cabo, aplicando una composicion especial. En cuanto á ia  curación, no se 
admite retribución aiguna hasta estar completamente curado, solamente el aparato.

Ei que quiera saber los curados en Madrid, se le dirá reservadamente y de ellos 
tom ar informes.

Despacha de 9 á 12 por la mañana, y  de 2  á G por la  tarde. Calle de Jardines, nú­
mero 24, principal. (Núm. 523.— 6 G.)

HOGG
DB HIGADOS FBESCOS DE BAtiALAO 

T iii i ,  afecciones cserofalosas, to< cráotea, renmaifsmot, f l iq v e u  d« l u  ni&oi, 
n t a .  debilidad general (engorda ;  fortalece).—Dulce v  fácil de tom u.-^H eacion 
honorable. ->  E s P a rís , farmacia HOGG, m «  G aiti^ o n e , a*. S,

P ip ítU o  en i u  i » m t  f a r t u t i » ,

l ’arís, 8 y 5 francos el frasco. Madrid; Ssrchez Ocaña, Escolar y  Moreno Miquel. 
La agenciafianco-espaíkola, calle del Sordo, 3 ! ,  s írve los  pedidos,y  enSprovincias su 
deposildrios. '

VERDADEROS

GRANOSdeSALUD
DEL D o c to r  FRANCK
En París, Farmacia Leroy, 

buenas farmacias.
45,

Estas pildoraslas, únicas] autorizadas, soo con­
sideradas desde 7o aBos aca como el purgativo ma¿ 
eBcaz y  mas saludable. Tomanse ya en ayunas ya) 
con la comida. Exíjase qne cada ca jay  el prospecto 
qüB se da gratis ileveñ la firma A. Bouviére y  las 
iniciales A . R . en el centro de la marca de fabri­
ca : Hótel Richelieu, vis-á-vis d é la  ruó d’Antin. 

rué Neuve*SaiQt-Auguslin. En España e a  todas las

VERDADERO LE ROY
EN LIQUIDO 6 PILDORAS

Del Boclflr S I G N O R E T .  toico Sucesor. 51. ma da Seina. PARIS
L ot médicos mas célebres reconocen h o ;  día la  superioridad de los «racuatlro* 

sobre todos lo i demás medios que  se ban empleado para  U

CURACION DE U S  ENFERMEDADES
oeaslonadas p o r  la  a lte radon  de los hum ores. Los evacuaiivos de l E  » O Y  toa 
lo* m as lofallblts j  m a t  eficaces: curan  con toda seguridad sin producir jam as 
malas consecuencias. Se tomaD to n  la  m ayor facilidad, dosados genera lnen te  
p a ra  los adullos á  u a a  ó dos cucbaradat ó i  i  í  4  Pildoras duraote  cuatro ¿ 
cinco dias leguidos. Nuestros frascos van acom paladoi siem pre de una  Instcuetion 
indicando el tralam iento que debe scfulrse. Recocpendamos leerla con toda aten­
ción 7  que se e i l ja  el verdadero  L i  KOT. En lo* tapones de  loa frsfcot b a r  el 
sello iisp eh al de Francia 7  la  firma

Véndese eo  Madrid al porm enor en  las  Farm aelai de 
I w  SS. CiiDERoM, Principe. 1 3 ;E s c o u K ,  plazuela 

del in je l ,  7 ; Mo*E»o Miq d el , Arenal, 4  y 6 .  —  l a  
j  A c iK c u  Fránco-Extamoi, ! ,  3 1 , calle del Sordo, ante» 
I I iposlc ionex tran jera , ealle Mayor, 10, s irre  ios pedidos.

FABRICl DE I.ICORES
BE LA V i r a i  D I PASÍll’A l B HIJOS,

PALMA ALTA, 11, MADRID.
Licores ordinarios, finos, stjperíores y  escarchados. Aguardientes, roñes y  T inos 

generosos.
VENTA AL POR MAYOR Y MENOR.

Se facilitan prospectos y se remitea i  piorincias.
(Núm. 5 2 Í . - H .  5, 20.—A, 5, 20.)

L A  LE C H E  A N T É F E L IG A
disipa  y  ev ita  efélides, iiecas, 

co lo r asolanado, m a n c h a s  ru jas, ba iros, 
üa  a l  cü tis  

u n a  tez p u ra , c la ra  y  te rsa .

y f .  El frasco en Paris, 5 fr.

Depósito al por menor; Miró, calle del Are 
nal, n ü m .8 .  Para los pedidos la Agencia frao- 
co-espaQoIa, Sordo, 31. (A.)

íummm 
DEL PADRE FÉLIX,

DE LA COMPAÑÍA DE JESÜS, 
PRSniCADAS EN 1 8 6 6 .

TRADUCIDAS Y PUBLICADAS 
roft

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
En las Conferencias de este alio ha com­

batido el Padre F é li i  la economía anti­
cristiana, y  principalmente el socialismo-

La lectura de este libro puede producir 
inmensos bienes en ciertas clases.

Puede hacerse una obra de caridad pro. 
pagando la  lectura de estas Conferencias.

Existen también ejemplares de las Con­
ferencias de los anos 1803, 1!IC4 y 1865.

Las correspondientes á cada ano forman 
un folleto encuadernado i  la  rústica que 
se vende á  4 reales en Madrid y  5 en pro­
vincias, franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á la  Admi­
nistración de E l  P e .’í s a h i e n t o  E s í a ü o l ,  Pe- 
layo, 38 y  40, principal.

ÜEHESA EN AVILA.

En 32C,000 reales, á pagar 106,OUO alcon- 
tafloy en tres plazos iguales yence-
deros de ano en año, se vende en dicha pro» 
vineia, lindando con la de Toledo, p ar ti ­
do de Cebreros , término de Adiada, á 17 
leguas de esta c ó r te , que consta de 1,097 
fanegas de 400 estadales de Madrid, de la ­
bor y pastos para ganado lanar y vacuno, 
cou aibolado de enc ina , fresno y otras es­
pecies, un trozo de monte bajo de roble, y  
abundante caza menor. Tiene buena casa 
paca ei guarna , una gran portalera p a rae l  
ganado, pajar y corralizas, y viene produ­
ciendo anualmente 15,270 rs. por rentas y  
ti,230 por corteza y ieüas.

Darán más pormenores eo Madrid, calle 
del í'iorin, núm. 11, piso segunoo,

(Niim. 525. 1 g . )

la calle del Molino de Viento, 
. Lnúmero 32, cuarto 2. °  de la 
( erecha una señora sola admite una 
ó dos personas de confianza en su 
compañía. No es casa de huéspe­
des. En las oficinas de este perió­
dico se dará razón más circunstan­
ciada. La casa es propia para algún 
señor Sacerdote y  muy recomen­
dable á  toda persona de buenas 
costumbres.

Imprenta de E l  P íb s a m ie k t o  E spaAol 
Galle de Pelayo 34.

Ayuntamiento de Madrid




